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Don José CaívajalfHyé 
España ha perdido á este hombre, 

uno de los que más la honraban. Luc­
ra lo, poeta, orador, jurisconsulto^ ha­
cendista, y en todo esto á gran altura, 
era d la vez hombre de trato se'ncilli-
simo. Con lo que él sabia, habrianse 
pneslo insoportables de vanidad 25 ó 
30 de nuestros más empingorotados po­
líticos. Poseía ocho ó diez idiomas, y 
puede bien decirse que no había conoci­
miento humano á que fuese ageno. 

Como republica-iw, fue el primero que 
levantó la bandera de la unión, pres­
tando su concurso á todo el que de ella 
se ocupaba, convencidís-imo de que úni­
camente por este camino podía volver la ' 
nación á reintegrcrse en su soberanía. 

Mindió culto fervoroso ú su patria y 
á su familia, lo mismo que á la amis­
tad. No deja odios tras si, porque ni 
(hizo sentir á' iiadie la superioridad de 
su gran talento, ni dejó de realizar 
obra buena. 

Un la dedicatoria á su hijo de los 
vohiniencs donde recogió sus discm'sos 
parlamentarios, modelos del pensar hon­
rado y del buen decir, hay estos parra-
jos que lo retratan: 

e8¡ el Mjo no tuviese todo lo del padre, y, 
en general, no enriqueciera su aeerno, fuera 
falsa la ley de la perfección y del progreso 
intelectual y moral, y en vea de irse acercan­
do cada día más la humanidad á su fin, per­
manecería estancada ó volvería á sus orígenes. 
Yo tendría en la tierra como nn anuncio de 
las celestes saiisfacciones, si de la misma ma­
nera que hoy se confunden nuestras personas 
cuando dicen las gentes: Ese ea el hijo (lo 
Cnrvajal, oyera yo decir de mí en adelante: 
'Ese es el padre Ue Carvajal. ¡-Dicliosos aque­
llos que oyen voces tales y tienen la certidum­
bre de ¡laber contribuido á la variación de los 
términosl JJsla es mi manera de entender la 
paternidad: lo que yo he aprendido lo he 
aprendido para li, para que tú y yo y los que 
vengan detrás trabajemos en taller misterioso 
y Galludo con iriibajo perseverante, <iue algún 
día pueda producir espléndida fiar y sabroso 
fruto.-^ 

La conducción da su cadáver á la es-
• iación del Mediodía para ser llevado 
• dMdlaga, como Garoajal dejó dispues­

to, fué una prueba de las simpatías que 
lenta entre los partidos y clases socia­
les, pues lados y todas estwoieron repre­
sentados. No tenia aquello carácter ofi­
cial; tenía algo mejor: carácter de amis­
tad, de cariño... 

Reciba la familia del muerto ilustre 
el pésame más sentido; y si para estas 
irreparables desgracias hay consuelo, 
de seguro lo encontrará, en el recuerdo 
del expontáneo tributo á la honradez y 
de admiración al talento qm Madrid 
ha rendido al ser que hoy llora. 

Y tenga su hijo, al que él amaba tan­
to, la seguridad de que encontrará siem-

pire manos que se le tiendan cariñosas, 
sólo con presentarse con esta hermosa 
recomendación: Soy el hijo do Carvajal. 

JOSÉ NAKENS 

A Juan Lanas 
Me han dicho que te has indignado 

porque el gobierno, en el discurso de la 
Corona, ha alabado tu sensatez y tu re­
signación. ¿Es cierto, Juanitol 

Tonto sabía que eras, pero no tanto. 
¿Podía el gobierno decir otra cosa, d e s ­
pués Áti lo que has hecho, más aiíu, de 
de !o que has dejado de hacer antes de 
la guerra , durante la guerra y después 
de la guerra? ¿O te creías acaso con de­
recho á que te calificase de perturbador, 
de revolucionarioV 

No; el gobierno ha tenido razún per ­
fecta para t ra tar te de er̂ e modo. Y te 
diré más: ha sido muy galante contigo; 
debió ¡lamarte iiiiota 6 s invergüenza. 
¡Y lo que yo lo hubiese aplaudido si lo 
hace! ' 

¡Vaya, vaya, y qué quisquilloso tií ha.^ 
vuelto! ¡Incomodarte por tan niereeidos 
epítetos, cuando has callado a! ver que 
llevaban tus hijos á la guerra uiien-
tras se quedaban aquí !os de los ricos; 
al saber cómo iban y cómo eran trata­
dos en los buques d'̂ e la Trasatlántica; 
al enterarte de que en Cuba apenas co­
mían; al ver á los que regre.saban a n é ­
micos j tísicos; al llegar ;'i ti la noticia 
de rendicioues vergonzosas, de inmora­
lidades sin cuento, de humillaciones sin 
tasa, de pérdida de todas nuestras Colo­
nias! . . . 

¡Caer ahora en la cuenta de que la 
palabra sensatez es sinónima de la de 
acomodamiento, y la de resignación de 
la de cobardía! Si tardas ua pojo en en­
terarte, te enteras camino del cemente­
rio; no del destinado á enterrar tu hon­
ra, que esa y á está comida de gusanos; 
sino del quo servirá para albergue de 
tus huesos mondados y enfundados en 
asquerosas piltr;ifaá. 

Claro es, y cato no he de negártelo, 
que las palabras esas resultan de una 
ironía terrible en boca de los que te han 
conducido al extremo deplorable en que 
te encuentras; que antes que de jus t i ­
cia, parecen de afrentoso inri puesto en 
la cruz de tus infortunios; que más bien 
son de insulto que de alabanza. 

¿Pero que querías, Juan Zanas? ¿Ol­
vidarte d(i ti mismo hasta el panto que 
te has olvidado y que tus enemigos te 
respetasen? ¿Humillarte hasta la degra­
dación y que te calificasen de altivo? 
¿Besar el látigo que te azota y que te 
l lamasen viril? 

Calla, degradado, calla, y no vuelvas 
á tenor ni el más pequeño arranque dig­
no que recuerdj tu pasada grandeza Si 
te llaman sensato, agradécelo; y si re­
signado, póstrate; que todavía te favo­
recen. Á tu rosario, á tu círculo católi­
co, á tus comuniones y á tus pláticas; 
si por allí llega á tu boca de vez en 
cuando a lgún bocado de pan, devóralo 
como el burro la paja quo le eí'haa; y 
si á tu hembra le dan alguna saya de 
percalina de á quince céntimos por cada 
cinco mil padrenuestros mascullados 
entre bostezos, eso saldréis gauando. 

Degradante y envilecedor es todo 
esto; pero ¿acaso te mereces más? No. 
Pueblo que teniendo en sus manos un 
arma cualquiera (me refiero hoy á la 
del voto solamente) no la esgrime en 
defcnsa de la justicia, y , como los galle­
gos del cuento, se deja atropellar por 
los menos, no debe quejarse cuando los 
que le explotan le caUfican de sensato y 
resignado. 

¿Te parecería bien que el borrego, 
después de dejarse coaducir al ma tade ­
ro con santa resignación, y dar pruebas 
de sensatez lamiendo el cuchillo que ha 
de entrar en su pescuezo, se indignara 
al oirse elog a r por aquellas mansas 
cualidades? Pues en el mismo caso estás 
tú , Juan Zanas. Así, pues, á callar y 
á resiguarte del todo. Nada de desplan­
tes postumos. Y d:go postumos, porque 
no sé si t e habrás enterado de que hace 
muchos años que has muerto para la 
vida de la dignidad. 

líL MOTÍN 

¿Enterradores? 
Íbamos acompañando al cadáver de Car­

vajal los de siempre; mejor dicho, algunos 
menos, porque la muerte no cesa en su nece­
saria labor, 

E,íbamos como siempre, formando gru-
pitos con la separación debida, para (¡ue se 
notase bien que este republicano nada que­
da con aquél, ni el otro podía ver ni en pin­
tura al de más allá. 

Y yo iba pensandp: 
«Ni aún en estas manifestaciones tristes en 

que la muerte hace vacantes que la vida no 
cubre, (porque la mayor desdicha no es que 
mueran los hombres que valen, sino que na­
die los sustituya) sabemos precindír de pe­
queneces y miserias. Sornos tan consecuen­
tes, que hasta en esto lo somos. Más todavía 
en ésto, que en todo lo demás. 

En vez de apresurarnos á fraternizar para 
ponernos pronto en condiciones de ir í algu­
na otra parte más que á los entierros de los 
correligionarios, hacemos ridículos alardes 
de apartamiento, y marchamos tan estúpida­
mente erguido.s, que no parece sino que cada 
cual va dicienilo para sus adentros: s;qué se­
ria de la República con estos mamarrachos, 
si yo no existiese?» 

¿A dónde vamos por aquf? jTnocente pre­
gunta! A eso, á las estaciones y los cemen­
terios á convoyar republicanos. V como ca­
da día somos menos, dentro de pocos años 
apenas se enterarán las gentes del tránsito, 
de quiénes somos; y habrá sido verdad para 
nosotros aquella frase del Evangelio (creo 
que es del Evangelio): «Dejad que los muer­
tos cntierren sus muertos,» ¡Bonito papel y 
hermoso porvenir! 

;Y hemos de estar siempre así? ¿Y no ha 
de llegar nunca la hora de unirnos, no bajo 
una denominación convenida, sino en espíri­
tu y en verdad? ¿Hemos de seguir contentán­
donos con matar toda iniciativa fecunda de 
unidn, alimentar esperanzas sin base, y ente­
rrar á los que vayan cayendo, no en lucha 
viril, sino presas del desaliento, la enferme­
dad 5 la miseria? ¿Serviremos s'ílo para en­
terradores de levita y sombrero de copa? 
Los hombres que vamos aquí, inteligentes 
muchos, abnegados todos, en ni'imero bas­
tante para acometer grandes empresas ¿no 
hemos de intentar lo único í que estamos 
obligados, para que la generación que viene 
no escupa sobre nuestras tumbas?> 

E(i todo esto iba yo pensando el lunes al 
acompañar á la estación el cadáver de Car­
vajal. 

El deber y la justicia 
Hace alguo tiempo vi un grabado que 

me produjo gran impresión. Varios h e ­
ridos franceses, unos á pié y otros COQ-
ducidos en camillas por soldados alema­
nes, desfilaban por delante de un grupo 
de jefes y oficiales prusianos. Algunos 
iban moribundos. . . La batalla había si­
do ruda y el destrozo inmenso. 

i í i en t ras duró el fúnebre desfile, los 
jefes y oficiales permanecieron descu­
biertos, sileuciosos... En el rostro de a l ­
gunos se retrataba la tristeza, en el de 
todos el respeto. . . Los que allí iban eran 
sus enemigos irreconciliables; los que 
horas antes los hubieran cosido á bayo­
netazos coa alegría feroz; los que, v e n ­
cedores, hubiesen Uenado de sangre y 
ruiuas á su querida Alemania. . . Pero 
estaban heridos, moribundos, muertos 
algunos y a . . . Se hubiese creído deshon­
rado ante sus propios ojos el jefe que en 
aquel iustante sintiera brotar en su cere­
bro el más leve pensamiento de odio. 

¿Dejaban por esto de ser lo que eran 
y ios franceses sus enemigos? ¿Flaquea-
r íau al día siguiente en el combate al 
recordar esta escena? ¿Perdonarían á 
Francia el haberles declarado la guerra? 
No. ¿Pero q u e t e n í a q u e ver nada de esto 
con el deber de honrar al enemigo v e n ­
cido, de hacijr just icia al valor desgra­
ciado? 

¿Era acaso ocasión aquella de recordar 
agravios, ni lanzar recriminaciones, n i 
mutilar merecimientos? Tiempo quedaba 
para esto. Ellos no veían allí más que 
geotes que habían caído combatiendo. 
¿Qué les importaba la causa? ¿Era mala? 
¿Se equivücaroa? ¿Obraron con perfecta 
conciencia? Ya se depuraría después . . . . 

Si el señor Pi, al ver muerto á Caste • 
lar, imita la digna y varonil actitud de 
los alemanes del grabado, no por esto le 
habría negado nadie el derecho que tiene 
para juzgar al político en la forma que 
su conciencia le dicte. 

Un periódico carca de Cádiz insultó !a 
memoria de Castelar, y si las autoridades 
no lo impiden, el pueblo arrima el pié eíi par­
te carnosa al autor del escrito. 

Y como no hay función sin tarasca, cuan­
do los grupos estaban en punto de caramelo 
para realizar el acto hermoso y civilizador, 
un tal Bernardo, bruto, y por consiguiente 
integrista, presentóse ante ellos con un gran 
crucifijo colgando del sitio por donde mere­
cían muchos clericales ser izados. 

¡Y la que se armó! Si el tío no sale á uña 
de neo y se cuela desaforado en una farma­
cia, de seguro que le acarician la seráfica é 
indecente jeta. 

La osadía de los beatos es cada vez ma­
yor; pero como los liberales de toda Espa­
ña dieran en imitar á esos'de Cádiz, ya se 
leB bajaría á todos e! coraje á los talones. 

Vean ellos que no estamos dispuestos á 
dejarnos atropellar, y ya se andarán con 
cuidadito. Y en último caso, á coz de neo, 
jarabe de acebuche. Y ande el movimiento. 

criminaciones. Cada cual acusaba á otro 
de la pérdida sufrida. Los que más se 
tiraban al degüello eran Castelar y Pi . 

Le o :urre á los pocos meses á Pi la 
desgracia que no quiero recordarle, y 
uno de los primeros que se presentó en 
su casa fué Castelar. 

Estoy seguro de que el señor Pi no 
recordó esto al agarrar la pluma para 
dedicar tres líneas á la muerte del que, 
al llegar un momento aflictivo para él , 
se olvidó de federalismo, unitarismo, 
cantones y República, para pensar ú n i ­
camente en el compañero de redacción, 
de emigración, de propagaada democrá­
tica y federal, y de ministerio; en el 
amigo, en fio. 

Ellos y nosotros 
Me dice el corresponsal de Arroyomoli-

nos de León que no le envié más E L MOTÍN 

porque su madre y su hermana se oponen á 
que lo venda, instigadas por el cura y apo­
yadas por el comandante del puesto de la 
Guardia civil; y que lo mismo le ocurre con 
Las Dominicales, El Progreso y La Con-
ciencia libre. 

Los Portas, los cabos Botas, (atormenta­
dores), y ese comandante del puesto de Arro-
yomolinos, (monaguillo) no son ciertamente 
los que dan honra á la Guardia civil. 

Pero dicho esto, sólo aplausos tendré para 
ese cura y esas t)eatas que se oponen á que 
EL MOTÍN se venda en su pueblo; lo creen 
perjudicial y lo combaten. 

Hicieran lo mismo los demócratas y repu­
blicanos con todo lo que oliera á clericalis­
mo, y otro gallo nos cantara; no como aho­
ra, que ni sienten odio hacia aquello que es­
tán en el deber de destruir, ni otra cosa que 
indiferencia hacia lo que están obligados á 
defender. 

Me dan más asco (cantata 625) los demó­
cratas que no defienden la democracia, que 
los clericales que no perdonan medio de com­
batirla. Estos me indignan; aquellos, ya lo he 
dicho, me dan asco. 

CONTRASTE 
Había caído la República. 
Los vencidos, cual siempre ocurre en 

idénticos casos, lanzábanse crueles r e -

Tiempos y tiempos 
«Estamos hoy peor que el 68 , antes 

de Septiembre,» se oye decir á cada paso. 
No es cierto. La reacción había r e a l ­

mente alcanzado proporciones aterrado­
ras; las Cortes estaban cerradas y mu­
chos de SQS miembros desterrados; en el 
extranjero había muchos generales y j e ­
fes expatriados; otros generales se h a ­
llaban desterrados en Canarias; la pren­
sa sometida á la previa censura y c o m ­
pletamente esclavizada; toda manifesta­
ción de vida política ahogada. Nadie po­
día asegurar al acostarse que no amane­
cería formando parte de una cuerda para 
Femando Poó. . . 

Pero, en cambio, auras de esperanza 
revolucionaria venían de Londres, París, 
Lisboa y Canarias; se pronunciaban al 
oidú los nombres de Prim, Serrano, Dul­
ce, Contreras, Caballero de .Rodas, Oló-
zaga, Castelar, Rivero, Becerra, Huiz 
Zorrilla, Sagasta, Carlos Rubio, A g u i -
rre , Orense, con otra gran porción de 
hombres de segunda y tercera fila, que 
y a los quisiéramos hoy para de primera; 
había ideales, y por lo tanto esperanzas; 
las palabras patria, libertad, derecho, 
just icia, repercutían en todos los corazo-

BibiiotDCa d e " E i M o t í n , , 

POR 

Sebastián Faure 

¿Poro y los oíros diez? Esos no tienen que participar nada 
utlns doloriís sociales, y ai abri¡;o de evenlualidddes dnsriicha-
ilas, pueden probar lodá'i las íeliciiades, saborear con delicia 
ias beatitudes todas,' 

¿Qué nube podría obscurecer í velar por nn instante, el azul 
del cielo? Para ellos la riqueza, los honores, la influencia, e! 
respeto de las masas, la adrniraciiin pública; para ell"S todas 
las satisíacciones, ledas las dichas. 

, Esto es io me ¡uensaii el proletario y el (lequeño burgués. 
Pues bien, te equivocan-

Nii dirii que es.>s ijrivüegî idos lie la cuna, ddl saber ó de la 
riqueza, no se libran sin luchar de casi todos los sufrimientos 
que dimanan del pauperisiiio mai.enal. Pero ¿quiéo se alreve-
rí á sostener que la fulicidad se cifra en un hotel suntuoso, en 
nn mobilario de lujo, en los públicos honores ó el dominio so­
bre las ntnltituries? 

• Por mi parte, estoy convencido dp, que en sociedad, íoda si-
tuaciún lleva cuiisigo considerable parle de ventajas, y aca­
rrea necci-arianienlB disgusius; y si se admite: L'oue la fe­
licidad Sí p r a cilio, uno la facultad de sntis/acer libremente 
todas sus necesidades, fines inlelecluales y morales, ele: 2." que 

üe cad» cien incliviiuua h s ; óchenla s Ircn [loscedofeí, j dieujíielc '¡ue uída po­
seen. Uji; adornas yueadirírlir quo Chirac coluca ea íe. eatcif orí» da poieedorea 
i ttiifs loi que Ijenen aa pnMr, por exiguo qse tea. 
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csli en la naturaleza del hombre, saiisfeciía ya una de esas 
tres clases de necesidades, el sentir más vivamente el aguijón 
de las otras; j concediendo que se sentirS mi,'; agitado por la 
re>.islencia que encuentre para satisfacerla, nocoslarS trabajo 
comprender (;ue los ricos, los sabios, los arlistss y ios podero­
sos del día, no son, no pueden ser felines, 

¡iVo, no es feliz, no puede serlo aqne! que tiene una pluma y 
no puede dejarla corrtr libremente sin chocar en cada pígina 
con un prejuicio, con un error sancionado por la opini'in, con 
una iniquidad glorificada por la ignoi-ancia li la mala fe, sin 
herir susceptibilidades ridicnlaí, sin ofender inconcebibles pu­
dores, sin contrarrestar convenciones grotescas! \No, no es fe­
liz, no pueda serlo el intelectual que ve mutilar sin tregua á 
la raza humana, ca.-ítrar el eprebro, encerrar al pensamiento 
en una red estrecha, métodos falsos de procedimientos irracio­
nales! ¡No., no es dichoso, no puede serlo, el artista que se in­
digna ante la estética domesticada dei pincel vendido, del lia-
ril prostituido, de la ¡ira avasallada, de la camisa de fuerza 
que amenaza á todo el que manifieste alguna independencia, 
alguna originalidad, á todo aquel que quiera lanzarle fu#a del 
carril clásico, salirse del camino trillado, lachar contra el mal 
gusto del día, alzar ia bandera de la revolución contra la or-
toiia de la escuela antigua y lanzar la vida arlisíica por derro­
teros desconocidosl 

¡No, no es feliz, no puede serio ei que, cerniéndose en las al­
tas regiones de la ciencia, descubre á sus pies la multitud que 
bolle en el fondo profunde de la ijfnorancia, dispuesta siem­
pre á dejarse llevar por ch;trlatanes y embaucadores; el sabio 
cuyos descubrimientos más generales y más sublimes ideas 
están espuestos á las críticas arerbasde sus envidiosos compa­
ñeros, á los chistes ins'iientes de los burlones, al gesto de in­
diferencia de los excépticos y á la terquedad incrédula de la 
multitud rutinari.d 

¡Nü, no es feliz, no puede serlo, el rico que se siente el 
blanco de toda.i las codicias y puede dar constantemente vnel-
las, sin resolverlo jamás, ai problema de saber si el que le es­
trecha la mano cariñosamente no ve en él más que la caja, á 
que puede llamar ¡legado el caso; si la mujer, cuyos labios 
se acercan i los sayos y cayo SOÍQ contacto haca ijue circale la 

lava por sus venas, si esa mujer, á pesar de su apariencia de 
amante desinteiesada, de sus apasionadas caricias, súlo piensa 
en la posición que-él le ha dado, en el lujo de que la rodea, 
en la riqueza CON que sueña; si sus propios hijos no acechan 
el accidente, la imprudencia, el exceso, la enfermedad, que al 
abrir su testamento les dará la posesión de sus ijieiies! ¡Pueda 
dar fifl.-itasen su magnllico palacio, ofrecer en suijuinla, diga» 
de un príncipe, hospitalidad á lo más escogido de la aristocra­
cia; no conocerá las fiestas dei corazdn, las mis dulces, las 
mis puras, las más profundas! 

Recorrerá en vano las capitales y sitios de recn.o; en vano 
verá estrecharse en sus antesalas la muiíitud servil de solici-
lantes; en vano será .su nombre objelo de veneracidn y de elo­
gios; en vano multiplicará las ocasiones de regocijo; en vano 
se arrojará á las más diversas exlravagancias, las más costosas; 
arrastrará sin tregua consigo el peso de sus ansiedades inter­
nas, que se irá haciendo cada día mayor, porque, extenua­
do por los goces, pronto conocerá la saciedad. 

¥ no hablo tir- esas desesperaciones, de esos accesos de in­
dignación y disgusto que sienten las almas generosas, los es­
píritus levantados al conlacto de las bajezas, las pillerías, las 
vulgaridades, las dobleces, las desigualdades monstruosas, ¡os 
actos escandalosos, ¡as calumoias infames, las ferocidades sin 
nombre del rebajamiento moral, de ios desengaños de toda es­
pecie que deshonran nuestro li.i de siglo. Las conciencia.-, rec­
tas, las inteligencias amplias son más numerosas de lo que se 
cree y se encuentran en todas las clases de la sociedad. 

En fin, paso en silencio esa compresiiíu dolorosa de las ne­
cesidades efectivas que resulta de una moral meuiida basada 
en el desprecio de la carne, la invariabiiidad del deseo j ias 
exigencias ecunómieas. 

Si, en este desierto de espacios inexplorados qae acabamos 
de recorrer uo parte, existe un oasis en que el individuo pue­
de refrescar sus fauces abrasadas por la sed, calmar sus en­
trañas desgarradas por el bambie, reciiuar su cabeza rota por 
la ausiedad, extender sus pies entumecidLis por el cansancio y 
bailar confortacidn y bieneiisr; I H S H U deba ser el amr. 

Ya es casi inconcebible que se esclavice el trabajo, que se 
reglamente la propiedad, que se trazen lineas de división en­
tre ios ciud.idauüs, que se refrene el pensamiento, se compri­
ma el arte y se monujiolice la ciencia y la liqueza; pero-lo que ' 
no se concibe es ei que eu nombre de principios de los que es 
fácil derivar el artificio, en nombre de una moral que descansa 
sobre una melalíaica insostenible, en nombre de una tradi-
cién y unas costumbres que I levan el sello de tales principios y 
moral, se haya osado someter á reglamentación unilorme y co­
dificar la misteriosa atracción de los sexos y de los individuos. 

Imponer al corazón un modo de amar, á la carne un modo 
de entregarse; inlroducir en fenómenos, á menudo inaíiüa-
bks, las cuestiones de duración, consultas familiares, coosa-
gración oficial, eso parece imposible; y, sin embargo, asi es. 

Y tal categori^ación de las cosas del amor en permitidas y 
prohibidas, cu honestas y deshonestas, es el punto de partida 
de infinidad de dolores morales, en los ricos como en los po­
bres, en los hombres como en las mujeres, para los hijos como 
para los padres. iNadie se libra. Desde hace siglos, la historia, 
la poesía, el teatro, U novela, no dejan de pintarnos las con­
movedoras peripecias, las odiseas amorosas. Los corazones se 
conmueven, se humedecen los ojos al relato de esos dramas 
tejido de violencias, de decepciones, de remordimientos, de 
venganzas, de maldiciones y de crímenes. 

Aquí son dos jóvenes que ¡a naturaleza parece haber dis­
puesto para que nao con otro gocen tdfes las voluptuosidides 
del amor, y entre los que se alzan, como infranqueables barre­
ras, las conveniencias sociales, los oJios o rivalidades de fa­
milia, los prejuicios ile casia, ei velo paterno; allá son dos se-
res que no se quieren, que nunca se han amado, que no se 
amarán nunca, y que por combinaciones más ó menos inno­
bles, se han atado juntos; forjados del matrimonio. Aquí un 
amante, cuyos celos feroces piden U sangre de la infiel y de 
su cómplice; ailá una niña seducida por unos labios llenos de 

Sromesas seductoras j que la lej sublime de la reprodncción 
ace arrojar al negro monlóu de las estigmatizadas. 
Manchada con estos dramas del abandono, del adulterio, de 

los celos que acaban por el iacendto d el aiesinato, aparece 
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El trabajo, línica base del bieneatar. EL MOTÍN A la r e d e a e i á n , po r l a i n s t n i o c i í a 

Ties; se v e n e r a b a h memor i a de los q u e 
h a b í a n s u c u m b i d o por e l las ; se s o ñ a b a 
con u n a Espoña l ibre , h o n r a d a }' p r ó s ­
p e r a ; se od iaba á los a p ó s t a t a s , se e x e ­
c raba á los t r a i d o r e s , se t e n í a á g lo r i a 
p a d e c e r por ln q u e se a m a b a . 

q u e n i á raíz del 1 3 h u b i e r a s ido d iscul ­
p a b l e , lo es m u c h o m e n o s h o - ' , q u e n i n 
f ú n r e p u b l i c a n o de los q u e e n t o n c e s 

g u r a r o n put^de, a p o y á n d o s e en s u con­
d u c t a pos te r io r , t i r a r á l o s d e m á s l a 
p r i m e r a p i ed ra . ¿Cuá l n o h a pecado y 

Crónica rural 

Y por esto p u d o s e r posible l a revolu- q u i é u n o n e c e s i t a q u e lo p e r d o n e n ? 
c ión d e S e p t i e m b r e , y el b a r r e r todo Fe l i a a q u é l de qu i en p u d i e r a dec i r se 
a q u e l r é g i m e n , j el d e s p e r t a r del p a i s á q u e s e le p e r d o n a b a , por haber amado 
n u e v a v i d a . Y por es to e l 6 8 no ea tába- mucho. D e s g r a c i a d a m e n t e , sólo podr ían 
m o s peor q u e e s t a m o s h o y . n u e s t r o s p r o h o m b r e s s e r p e r d o n a d o s , 

P u e s h o y e s t amos m a l , n o p rec i s amen- po r haber odiado mucho... 
t e por v e r n o s a r r u i n a d o s y desprec iados j ^ ^ - _ - — 

y esca rnec idos ; no p o r q u e h a y a t r iunfa ­
do la reacc ión y nos d o m i n e n los frailes 
y los j e s u í t a s ; n o p o r q u e la v ida m a t e r i a l 
s e a impos ib le p a r a todos los q u e traba— 
j a n ; n o p o r q u e l a i n m o r a l i d a d s e a s p i r e 
h a s t a e n el a i re q u e h a c e func ionar n u e s ­
t r o s p u l m o n e s ; n o ; t odo eso , con s e r t e ­
r r i b l e , es r e m e d i a b l e . 

Lo q n e a t e r r a , lo q u e q u i t a b r íos a l 
á n i m o y fe á la e s p e r a n z a , lo q u e anona ­
d a , lo q u e o b s c u r e c e el po rven i r , es v e r 
q u e las p a l a b r a s s a n t a s q u e i m p u l s a r o n 
á n u e s t r o s abue los y á n u e s t r o s p a d r e s , 
las q u e los l l evaban al d e s t i e r r o , al ca la ­
bozo ó a l cada lso con la s e r e n i d a d de l 
j u s t o , h a n pe rd ido su s ignif icación e l e ­
vada ; q u e e n t r e los r e n e g a d o s d e la d e ­
m o c r a c i a y los i n c u b a d o s por el j e s u i t i s ­
m o , h á s e fo rmado u n a r a z a h íb r ida d e 
ego í s t a s , descre ídos é h i p ó c r i t a s , q u e v a 
por la calle de la r e l ig ión a l l u p a n a r de l 
negoc io ; q u e los n i ñ o s n a c e n hoy c a l c a -
l a n d o como t e n d e r o s , v e n d i é n d o s e como 
ru f i anes y b u s c a n d o l a f o r t u n a e n l a d e -
g r a d a c i ó n del cuerpo ó en l a a b y e c c i ó n 
de l e sp í r i tu ; n i ñ o s q u e lo m i s m o se v a n 
con los j e s u í t a s q u e ios u t i l i z a n por m i ­
se rab le e s t ipend io , q u e q u i t a n el p a n á 
l a s m u j e r e s en c o m p e t e n c i a s i n f a m e s ; 
que s8 jacti tQ de no a m a r l a l i b e r t a d ni la 
democrac i a ; q u e se b u r l a n d e las p a l a ­
b r a s a b n e g a c i ó n y sacrificio; q u e c o r r e n 
h a c i a el d ine ro , s u ún ico Dios , s in i m ­
po r t a r l e s de j a r á g i r o n e s s u d i g n i d a d en 
esa pe r secuc ión i n c e s a n t e . C a s t r a d o s del 
s e n t i m i e n t o , i m p o t e n t e s p a r a l a l u c h a 
nob le y f e cunda , pobres d e i n t e l i g e n c i a 
a u n q u e r icos de ideas r o b a d a s , e so s n i ­
ños , s in n i n g u n a de las h e r m o s a s y v a ­
ron i les c u a l i d a d e s de lo s h o m b r e s d e 
a y e r , y t a m b i é n s in n i n g u n a de l a s p o ­
t e n t e s e n e r g í a s i n t e l ec tua i e? d e los hom­
b r e s de l m a ñ a n a , s o n la r e p r e s e n t a c i ó n 
fiel y a c a b a d a de e s t e p r e s e n t e en t eco , 
r aqu í t i co y podr ido , d o n d e n o se e n ­
c u e n t r a u n h o m b r e q u e r e c u e r d e á los 
q u e v iv íau el 6 8 , y d o n d e p a r a ve r t i pos 
que en la fo rma ( ú n i c a m e n t e en la f o r ­
m a ) p a r e z c a n h o m b r e s , h a y q u e ir á p r o ­
ces iones , n o v e n a s , f ron tones , p l azas d e 
t o ros , sac r i s t í a s y ca sa s .de j e s u í t a s . . . 

E s t o es lo v e r d a d e r a m e n t e d e s c o n s o ­
l ador , es to es lo que a s u s t a . . . N o el q u e 
Si lvela m a n d e h o y e n E s p a ñ a y Po lav ie -
j a en é l . H u b i e r a los h o i n b r e s q u e el G8, 
y la r e g e n e r a c i ó n de E s p a ñ a s e r í a u n a 
l e t r a á t a n t o s d ías v i s t a . 

En la semana que Lerminií fii 21 de Mayo in-
gresarun nada más que cinco heridos en el lluspi-
tal de la empresa minera de Rio Tinto. 

Al periódico que da esa noticia habría que pre­
guntarle:—«¿Bajaron por eso las acciones de la 
Compañía? ¿NoV Pnes entonces, ¿qué importa 
que cinco trabajadores, quií ron spguridaii no 
er;ui accionistas, se hajan reveniado? ¡A,iige:itus 
al cielo! 

Y no extrañe fja Marsellesa que los llamií an­
gelitos. ¿Hay algo más estúpidamente angelical 
que pretender vivir del trabajo en España? 

III [| que estéjio pecado 
¿ H u b i e r a c e n s u r a d o y o á P í s i d e s t r o z a 

á Cas t e l a r como polí t ico? N o . P o r m u c h o 
q u e le d i jese , n o l l e g a r í a m á s al lá de 
donde h e l l e g a d o y o en e s t e p u n t o . 

M a s h o y n o se t r a t a de e s t o , s ino de 
la r u i n d a d del j u i c io q n e sobre C a s t e l a r 
ha f o r m u l a d o , t a n i n d i g n o de los m e r e ­
c imien tos del m u e r t o , como de la r e s p e ­
t ab i l i dad del v i v o . . . E l ac to es a d e m á s 
c o b a r d e . 

3 i a l m o r i r C a s t e l a r a g a r r a l a p l u m a 
s e v e r a dol c r í t ico , é i m p a r c i a l y s e r e n o 
j u z g a su pol í t ica , f u n e s t a p a r a e l pa r t i ­
d o r e p u b l i c a n o , h u b i e r a podido d i s cu t i r ­
se la o p o r t u n i d a d d e hace r lo e s t a n d o el 
c a d á v e r ca l i en t e a ú n ; n a d a m á s . 

P e r o se le h u b i e r a d i s c u l p a d o , t e ­
n i e n d o en c u e n t a q u e p a r a c i e r tos e s p í ­
r i t u s la v e r d a d es a n t e s q u e todo y l a 
d i cen s in fijarse en c o n v e n i e n c i a s d e 
t i e m p o y ocas ión . N o hxibiera pa rec ido 
e n t o n c e s q u e e l odio i n s p i r a b a el fallo y 
l a p a s i ó n lo d i c t a b a , s ino q u e se deb ía 
e n abso lu to a l n o b l e deseo d e h a c e r j u s ­
t i c i a . 

P e r o h a c e r lo q u e t i z o ; d e d i c a r á u n 
h o m b r e , g r a n d ^ á p e s a r de s u s e r r o r e s , 
t r e s l i nea s a l a l c a n c e d e c u a l q u i e r e s ­
c r i b i en t e d e j u z g a d o ; a p r o v e c h a r s e del 
h u e c o q u e hizo la m u e r t e p a r a l l enar lo 
con r e n c o r e s añe jo s , e so m e r e c e u n 
n o m b r e q u e n i r e m o t a m e n t e t i e n e p a -
i-v;utesco con l a s p a l a b r a s g r a n d e z a d e 
ii¡;;i!!, e levac ión de m i r a s , h i d a l g u í a , 
Livm-rosidad; eso e s i m p r o p i o de u n 

mlirü como P í ; eso n o es lo q u e m e -
homlore como Castelar; eso, 

Sr. D . J o s é N a k e n s . 
Querido amigo: Celebraré que al recibo 

de esta se halle usted bueno; nosotros bien 
y agradecidos ú. sus atenciones. 

Fie leído la car ta que ha publicado usted 
del don Francisco y me he quedado tan fres­
co porque la esperaba, y lo cual que no la 
contestaría si no fuera porque lo que tengo 
que decir les interesa á muchas personas el 
saberlo. 

Por lo pronto, aseguro á usted que no me 
he hecho neo porque le haya comprado á mi 
madre un libro para ir £ misa. Y si hay una 
ley que nos obliga á educar á nuestros hijos, 
h a y ot ra ley que nos obliga á respetar á nues­
tras madres. Tampoco he cambiado de opi­
niones porque haya visto al Jefe del Estado, 
porque el don Francisco me ha visto á mí, y 
no por eso se ha hecho una persona decente. 

Por lo que toca á ñrmeiia en las conviccio­
nes y á valor para defenderlas nada nos pue­
den enseñar los señoritos de Madrid, 3 quie­
nes nunca hemos visto en ninguna manigua 
ni en ninguna partida carlista ni republicana. 

De lo que dice de que de nada nos asom­
bramos hay mucha exageración en lo que 
dice: lo que les pasa á los señoritos de Ma­
drid es que quisieran que nos insultásemos de 
asombro viendo la calle de la Paz, la d e San 
Cristóbal, y la del Candil, y la de Tetuan 
y la del Pozo, que son calles muy céntri­
cas, y no las hay tan malas en Valcualquier; 
y que nos pasmásemos ante e! grandioso bus­
to de Vizcaíno colocado sobre la monumen­
tal fuente de Pontejos para compañía de ios 
aguadores y para vergüenza de los madrile­
ños que tan poco se acuerdan de su mejor 
alcalde. 

Kn cambio los señoritos vienen á los pue­
bles y no distinguen las sementeras; para 
ellos todo es cebada. 

Y hablando de grano, me voy al grano, y 
le digo á usted que el don Francisco me pi­
dió cincuenta duros diciéndomc que eran 
para usted con mucha reserva, y como yo 
aabfa que era mentira no se ios quise dar: esa 
es la labor constante de todos los señoritos; 
asombrar á los paletos para sacarles los cuar­
tos. 

Y ahora va usted á saber y todo el mun­
do quién es don Francisco, porque voy á con­
tar todas las infamias que hace ese hombre, 
pero en esta carta sólo contaré una, y las 
demás las iré diciendo en otros días. Pero lo 
que voy á decir es necesario que se lo comu­
nique usted á todos los periódicos porque á 
todos los interesa. 

Pues el don Francisco sigue, por ejemplo, 
& un repart idor de B¿ hnparcial que va su­
pongamos por Puerta Cerrada, y ve dónde 
deja el repar t idor el periódico, y se va en­
terando de quiénes son los suacriptores, y un 
día pone en un pliego grande una instancia 
pa ra El Imparcial con las firmas d e los sus-
criptores hechas por él y pidiendo que per­
sigan en aquellos barrios á las mujeres pú­
blicas, ó á los golfos, ó á los vendedores de 
las calles; y amenazándoles con llevar la ins­
tancia á El Imparcial les saca los cuartos á 
esa infeliz gente, y cuando ya no les puede 
sacar más, lleva la instancia al periódico, 
que publica inocentemente la suplica de los 
honrados vecinos y sitscritores; y el don 
I 'rancisco se va á otro barrio á asustar á los 
desgraciados con el suelto que publicó El 
Imparcial. 

;Esto le parece á usted infamef Pues ya 
le iré contando mayores infamias del don 
Francisco. 

Antes de terminar esta carta llega á esta 
villa la noticia de la muerte de Castelar, á 
quien lloran á un tiempo los monárquicos, 
los republicanos, los protestantes, los católi­
cos, los aristócratas, los comerciantes, los 
ancianos, las mujeres y los niños. 

Has ta otra. -Su servidor, que lo es 

EL SEÑOR FRASQUITO 
Valcualquier, Mayo, 29, 99. 

ACTUALIDADES 

Son infames, se ha dicho en laAai ios tonos, son 
malvadoa, intervienen en el Gobierno de todas las 
uaeiones dei mundo, se apoiieran del ánimo de los 
r e j e s j magnates, tienen ana sagacidad y unas 
arles mtílisimas, son genle de una inteligencia 
superior; y como la humanidad, dígase lo que se 
qnieru, rinde cullo ú talento y á la ciencia donde 
se le dice que están, lo ha rendido S los jesuitas y 
los ha levantado á un verdadero trouo donde ellos, 
con airfis de viciimas resignadas, reciben puñadas 
de oro, oleadas de alabanzas y nubes de incienso. 

Pero ha llegado la hora, y la marcan los proyec­
to:̂  del marqués de Pidal, de que lî spaña empiece 
á oir la verdad con respecto á esos jesuítas qne ^e 
pretende sean los maestros de la juventud que es-
india. 

No, los jesuítas no son hoj por hoy lo que se 
dice; son unos buenos seüores, bastante ordina­
rios en su mayor parle, que estudian poco J mal, 
r que se dedican i la enseñanza sin poder safrir 
a competencia de cualquiera de nuestros Licen­

ciados en Filosofía y Letras. 
Para convencerse de esto no hay más que seguir 

paso 1 paso lo que pudiérajuus llamar el génesis 
de un jesuíta en nuestros tiempos. 

tJn chico se distingue en un Seminario de aque­
llos qué dirigen ó influyen los jesuítas, j al de­
cir se distingue, no nos relerimos al taleoEo ni á 
la aplicación, porque de veinte años á esta parle 
la plana mayor de la Compañía, afrailada por com­
pleto, no se lija para nada en el talento, atendien­
do sólo á las manifestaciones de cierta piedad afec­
tada j eiagerada, qne consiste, sobre lodo, en de­
voción entusiasta al Corazón de Jesús y San Luis 
Gonzaga con uso de la faja de la Compañía y otras 
señales de tierno alecto á la Orden; pues bien, ese 
chico, que mira siempre al suelo, que lleva por de­
voción un ceñidor sobre ia sotana, que es celador 
del Corazón de Jesás, qne, según ios meses, es Es­
clavo, Víctima, Amante, Reparador, que podrá no 
estudiar ana palabra, pero gasta horas y horas en 
arreglar las listas de los coros de celadores y en 
organizar las funciones de los primeros viernes en 
la capilla del Seminario; qne llene verdadera t i ­
rria á los disipados que, á escondidas, leen con 
entusiasmo versos de Zorrilla y de Becquer, ponen 
objeciones en clase que hacen sudar Unta al pro­
fesor y usan en sus conversaciones chistes 6 inge­
niosidades jnveniles, ese joven, al poco tiempo, 
entra en la Compañía. Entonces lo encierran en 
el Noviciado, donde durante dos años no estudia 
más que la ciencia del espíritu, practica durante 
un mes ejercicios espirituales en silencio absolu­
to, y al fin pronuncia los votos, entrando en lo que 
se llama aEl estudiantado. j> 

Ese estudiantado se practica en la Compañía, 
contra lo que terminantemente ordena San Igna­
cio en las Constituciones, ó en un verdadero de­
sierto como es Oña, ó en un aislamiento completo 
de toda sociedad como sucede en Granada y Tor-
tosa. Allí los estudiantes de la Compañía estudian 
como literatura la gramática de Nebrija con su 
mascula sunt mariíus, una retórica en laiin de 
Klentgen, mezclando este estadio con la lectura de 
los Laises de León y de Granada y autores reli­
giosos del siglo dieciseis. Como plato sabrosísimo 
y en pequeñas dosis, se sirve á veces á los estu­
diante la lectura de una poesia de Selgas á un dis­
curso de Gabino Tejado. 

Después de este baño literario viene el estadio 
detenido y concienzudo, de si la esencia se distin­
gue de la existencia con distinción real ó de razón, 
si el criterio último es !a evidencia subjetiva ó la 
objetiva, y si se da el número inñnito con los lu-' 
minosos ejemplos de Arriaga de las hormigas 
puestas en una vara infinita. Ha llegado, pues, la 
ocasión de que el jesuíta vaya á los colegios á en­
señar loda clase de ciencias y artes. 

Si no fuera porque en IOÍ colegios ios P. P. gra­
ves ponen especial cuidado en que las familias de 
los niños no conozcan más que á ellos, al Rector, 
al Ministro, al Prefecto; ¡qué tipos de ordinariez, 
de ignorancia y de fanatismo de aldea verían los 
madrileños en ese Chamarlío, como verían los 
bilbaínos en aquel Dcastol Gentes que no saben 
si han existido en España Larra, Espronceda, 
Bretón de los Herreros, el Ouque de Rivas, Bec­
quer y Zorrilla. Qne no saben ai ha habido ó hay 
alguien que se llama Kchegaray, Galdós, Valera, 
Caballero, Barbieri, Arriera, Pradilia, Soroila, 
Feliú y Codina etc. etc.; que no han oído hablar á 
Castelar, ni á Salmerón, ni á Pidal, ni á IWoret; 
que no oyen música, ni ven cuadros, ni visitan 
bibliotecas, ni oyen recitar á los poetas; en una 
palabra, que han vivido y viven como en an la­
zareto donde no llega ni aun el ruido de las cien­
cias, las artes, el progreso, la civilización. Asi se 
eíplica ese hecho, que á todos nos ha llamado la 
atención cuando hemos visitado las casas de los 
jesuítas, y es que éstos vivan contentos y lelices 
rodeados completamente de atentados horribles á 
todas las artes y ciencias y buen gusto. 

¡Y se libran batallas para que esos hombres 
se encarguen de formar lá inteligencia de la ju­
ventud española! ¡Y cuándo se trata de regenerar 
la patria, no se le ocurre más á nuestros gobier­
nos que aumentar la influencia y las prerrogati­
vas de los apóstoles de la ignorancia! 

Ojalá, me atrevo á declararlo, ojalá fueran los 
jesuítas lo que nos dicen que son ciertas gentes 
que no los conocen. Al fin y a! cabo entonces po­
drían inocular su inteligencia, su saber y su di­
plomacia á los que han de ser mañana la nación 
española. Siendo lo contrario, no hay que hacerse 
ilusiones; harán S sus discípulos devotos y fervo­
rosos, pero ordinarios, sucios, y completamente 
ignorantes y tallos de cultura ó ilustración. Ya se 
ve, el señor Silvela ha hecho un disparate tan 
grande y tan absurdo, que tienen que tocarse sus 
desastrosas consecuencias, Al ministro más ciego 
lo ha llevado de director á Baenauisía, y al más 
retrógado, i... ¡Fomento! 

EL BACHILLER JUAN CÍL 

Poro n a d a , son t a n d e s i n t e r e s a d o s , 
q u e se p r i v a n de lo q u e m á s va l e y n o s 
a r r e b a t a n lo q n e va le t a n poco. 

N o c o n s i n t a m o s ese sacrificio: s e a m o s 

m á s g e n e r o s o s q u e el iüs . 

lio 

¡üuiu un 

Uno de los caracteres dlstiativos de los políti­
cos españoles cuando pretenden pasar á la poste­
ridad, es hacerse á lodo trance con un epíteto que 
acompañe á su apellido como el humo al fuego. 
Recerra fué el consecuente demócrata, Cánovas el 
ilustre estadista, Castelar el eminente tribuno, y 
el marqués de Pidal, que no es tribuno, ni estadis­
ta, ni sabio, ni demócrata, quiere, y casi ha logra­
do que se le conozca en el mundo por el político 
reií<:cionario. 

A esto, y á entregar la enseñanza en manos de 
las órdenes religiosas, y en particular de los jesuí­
tas, lleuden esos proyectos nacidos entre las pro­
testas del Consejo de Instrucción, los ministros 
que son liberales y el pais entero. 

,4hora bien; el entregar la enseñanza de ia ju-
ventuil españdla á los jesuítas, aparie de las pin­
gües ganancias que proporcione á los colegios de 
la Coiiipüñia y d^l daño que pueda hacer á ias 
ideas democíStiea.s, ¿podrá ser un bien para la 
cultura de España? ¿Significará un adelanto para 
las ciencias y las artes patrias? He aquí precisa­
mente lo que tienen de más desastroso ios famosos 
proyectos. 

Los jesuítas, gracias i cierta inocencia que ha 
habido en los que losh.iii couiLatiJo, viven ronca­
dos de una como aureola de talento y de ciencia. 

¿A q u é ese e m p e ñ o de los c le r ica les 
e o r o b a m o s la t i e r r a s i t i e n e n s e g u r o el 
cielo? ¿Qué se les d a r á d e q u e nos c o n d e ­
n e m o s ó n o ? 

Si t e n e m o s b a m b r e j les ped imos u n 
poco de p a n , nos lo n i e g a n ; n a d a les im­
p o r t a q u e s u c u m b a m o s . E n c a m b i o , no 
p u e d e n t r a n s i g i r con q u e p e r d a m o s n u e s ­
t r a s a l m a s . 

Q u e n o s de j en e n p a z y o b r e n en con­
sonanc i a con lo q u e p r e d i c a n . 

¿Los b i enes de l a t i e r r a son de lezna 
bles y pe recede ros? P u e s d é j r n l u s p a r a 
n o s o t r o s , los m i s e r a b l e s , los b e r e j e s , los 
pecadores e m p e d e r n i d o s . 

¿Los b i enes del cielo s o n i n a p r e c i a b l e s 
j e t e rnos? P u e s r e sé rven los p a r a e l los , 
los c r e y e n t e s , l o s j t i s t j s , los s a n t o s . 

Y as í se c u m p l i r á el e t e rno p r e c e p t o 
de j u s t i c i a , de da r á c a d a u n o lo q u e s e 
metffice. 

Cadáver galvanizado 
El gobierno de Pola vieja-Si I vela estaba, 

antes de morirse Castelar, en el periodo agó­
nico, y el día que se enterró al gran tribuno 
quedó de cuerpo presente en la calle Mayor, 
delante del edificio de los Consejos y Capi­
tanía general. 

Desde entonces los siete cadáveres se mue­
ven y se agitan por los efectos que en sus 
nervios produce el galvanismo, y así cuanto 
hacen y cuanto dicen es extraño é incohe­
rente. Basta para conocer esto haber leído 
e! discurso que Silvela pronunció en la reu­
nión preparatoria de las mayorías parlamen­
tarias y el que ha hecho leer á la regente en 
la sesión de apertura de las Cortes. 

Las notas de desaliento, de dudas, de des­
confianzas son las que más sobresalen en 
esos documentos de convencionalismo polí­
tico que ya, por no tener nada, ni tienen los 
arranques líricos ni los giros retóricos que 
«n otras ocasiones solía darse á tales escri­
tos. En ellos sólo se revelan una lamentable 
esterilidad cerebral y una espantosa impo­
tencia física. 

El monstruoso contubernio de elementos 
tan híbridos como el que representan Silve­
la volteriano, Villaverde epicGreo, Dato li­
beral vergonzante, Polavieja beato jesuítico, 
Dur ln y Bas regionalísta reaccionario y Pidal 
católico ultramontano, no podía dar de sí 
otra cosa que ese gobierno sin pies ni cabe­
za, sin cohesión, sin ideas, sin programa, sin 
procedimientos, sin vida. 

Estos elementos, antes disgregados, ofre­
cían cada uno por su parte, panacea segura 
para salvar la patria y sostener las institu­
ciones monárquicas. Silvela, á fuerza de pre­
dicar por ahí la moralidad y la selección, y 
Polavieja escudado tras de victorias soñadas, 
profecías de á perro chico y libros y progra­
mas pensados por ágenos cerebros y escri­
tos por agenas plumas, llegaron á inspirar 
confianza en determinadas regiones oficiales 
que, á falta de otro asidero más fuerte y se­
guro, se agarraron á ellos como el que cae 
por inclinada pendiente se ase á cualquier 
cosa que sobresalga. 

Pero esa confianza debe haberse perdido 
ya por completo. El más miope alcanza á 
ver que la vida de e.'íta situación política es 
ficticia, y que la ficción acaba en el mismo 
momento en que se aisle la corriente galvá­
nica que se le presta. 

No dirán las oposiciones, y sobre todas la 
oposición republicana, que se las tienen que 
haber con un gobierno vigoroso y lleno de 
vida y que para quebrantarle necesitan ha­
cer grandes esfuer^^os. Hállanse, por el con­
trario, ante un gobierno que ya no hay que 
combatirlo por reaccionario, ni discutirlo por 
inepto, ni criticarlo por inconsecuente, ni de­
rribarlo por perjudicial; nada de eso; lo úni­
co que se debe hacer es cumplir con él la 
obra caritativa y misericordiosa que se reco­
mienda para con los diíuntos, 

JOSÉ Cl.MORA 

Hipocresía y armas etc. 
¡Pobres neos , los q u e poseen el t e a ­

t ro de P i g n a t e l l i d o n d e los r epub l i canos 
de Z a r a g o z a ce lebra ron u n m i t i n an t i c l e ­
r ica l ! E s t á n desconso lad í s imos j c r e y e n ­
do q u e S a t a n á s los t i e n e y a e n t r e s u s 
g a r r a s . 

¡Ah! Si ellos b u b i e r a n sab ido q u e en 
el m i t i n i b a á c o m b a t i r s e a l c l e r i ca l i smo, 
n o b u b i e r a n cedido s u or todoxo t e a t r o . 
L o s ofende el q u e lo s u p o n g a s i q u i e r a . . . 

P e r o , s e ñ o r , ¡ c u á n t a h ipocres ía y 
c u á n t a fa rsa! H a s t a los d u e ñ o s d e lo s t ea ­
t r o s , edificios p u e s t o s en e n t r e d i c h o po r 
l a Ig les ia , se c r een y a ob l igados á a t e s ­
t i g u a r su fe ca tó l ica . 

Si e scup iese cada vez q u e leo ó e s c u ­
cho u n a cosa d e e s t a s q u e dan asco , el 
O c é a n o conve r t i do en sa l iva s e r í a poco 
p a r a pasa r por m i boca , ¡Y cómo pondr í a 
e n t o n c e s l a c a r a de los c ler ica les! 

E n fin, el a l to s eñor c u y o s i n t e r e se s 
s i r r o , el s impá t i co Luzbe l , m e t e n g a por 
aqu í h a s t a q u e p resenc ie ó c o n t r i b u y a á 
h a c e r u n a e n s a l a d a d e neos d e d o s c i e n ­
tos m i l d e m o n i o s . 

Y c u m p l i d a es ta h o n r o s a mi s ión , q u e 
me l leve á fo rmar en su mi l ic ia , a u n q u e 
sea de c o r n e t a de ó r d e n e s ; q u e con ta l 
de e s t a r á s u l ado , c u a l q u i e r c a r g o lo 
t e n d r é á g lo r i a y h o n r a . 

JJ«EsPAií\.—^¡Ay! Estoy enlerma. ¡Oh 
santísima! Ved mis Hagas; curadme. Vos 
hacerlo; Vos sois mi madre. 

MARÍA.—Si. es verdad, sojtu madre, y tú er^j 
mi hija; pero ¿le has portado como verdadera hijj^ 
;Ah! Bien puedes conocer que si estás enferma et 
por culpa luya: hien puedes conocer que si Dio, 
te castiga con el rayo de sn justa indignación, mQ* 
merecido lo tienes. 

ESPAÑA.—Si, lo sé, he pecado, he ofendido gr». 
vemeute al Señor; tiene El raziiu de estar enojad^ 
contra mi y de herirme; pero, acordaos, Señorj 
que sois mi madre, y qne propio es de madres CQ,' 
rar á sus hijos. Curadme. 

MARÍA.—Siempre te be amado, ¡oh España; 
siempre te he amado mucho; tú eres mi hija pre^ 
dilecta; por esto te cnro tus llagas; pero arrepién^ 
tete de tus pecados. Deja el lujo, no profanes 1}, 
gestas, no hlasfemes y no seas tan apitica, tig 
indifereute; parece que te avergüenzas de serhij, 
mia. Penitencia; de otro modo vas á experimetittr 
un grande castigo. ¡ 

ESPAÑA.—¡Perdón, perdón, madre mia; no, ^ 
me avergonzaré jo mía de ser hija vuestra! 

Señoras españolas; dejad ios halles y teatroi, 
estamos en tiempo de penitencia; de otro mod¿| 
estamos perdidos. 

Comerciantes y fabricantes españoles; cerrij 
vuestras tiendas en los dias festivos y durante lo¡ 
mismos no os dediquéis sino al negocio de vnes,' 
tras almas; de otro modo estamos perdidos.s 

Esto no es ya explotación miserable, fanaJ 
tismo ridículo; es burla sangrienta; es esciJ 
pir sobre la sangre, bailar sobre las r u i n a j 
mofarse de todo lo noble, de todo lo santof 
de todo lo bueno. Es... jesuitismo puro j di 
peorcito. 

|Y que esl:e pueblo tolere tales insultos si 
mofas de los que se lo están comiendo 
deshonrando! Es inconcebible, y entran 'J 
veces deseos de decirle: «jimbccil! ¡Que 
chupen la última gota de sangre, ya que a j 
¡o quieresli 

Pero pasado el momento d e indignación 
se piensa en que es precisa contimiar traba. 

Jando por Í / , aún á despecho de él. 

C u a n d o el g o b i e r n o f rancés exigió 
l a s C o n g r e g a c i o n e s r e l i g io sas u n imJ 
p u e s t o sobre e l d e r e c h o d e a c r e c e r , \M 
c u r a s g r a n d e s y chicos g r a z n a r o n f e r o J 
m e n t e en pu lp i t o s , per iódicos y mi t i a J 
r e l ig iosos , y a m e n a z a r o n con u n a c r u J 
z a d a . 

E l g o b i e r n o se m a n t u v o firme, 
a g u a r d ó con c a l m a á q u e lo s ob i spos e i J 
t r e m a r a n s u resisten^Jia, p a r a reventar ­
los ; pero e l los , v i e a d o la q u e se l e s ibj 
e n c i m a , amatna i 'on y a c e p t a r o n el nuevii 
i m p u e s t o . 

C u a l q u i e r g o b i e r n o en E s p a ñ a , y mái 
s i endo l ibe ra l , h a b r í a cedido eii cuanto 
t r e s obispos h u b i e r a n c h i l l a d o , s in com. 
p r e n d e r q u e l a I g l e s i a a c a b a s i e m p r e potl 
ceder c u a n d o se c o n v e n c e de que no 
le t i e n e miedo . 

Lo q u e t ras lado a l G o b e r n a d o r civill 
de Madr id , por si se a t r e v e á sacar l a 
consecuenc ia q u e e s l óg ica . 

LOS G!¡1EK[S DEL GiBLISMO 

4 5 folletos.— IS c é n t i m o s uno, 

Colecci(^n c o m p l e t a , 5 p e s e t a s ffaivj 

ea d e p o r t e y cer t i f icada . 

P a r a los ñiLScriptores á E L M O T Í N 

1 0 c é n t i m o s , c a r g á n d o l e s ún ieamen ta 

el cer t i f icado. 

P u e d e n p e d i r s e s u e l t o s . 

:ij 

Un scñnr Martirice Iglesias va á casarse eo Ro-
deira con la si;ñorita Balbina Zabala, á quif-n lla­
man la santa, por no ttabcr probado bocado deade 
el 18 de Junio de 1887 hasta la fecha. 

¡Ah, buscador lie gangas, y qué buena es esa 
que has encunlrado! ¡Lina mujî r que uu come! 

Pero, amia, que ja las pagarás; eso de que sea 
sant^, no sabes los dií^gusioa que va á prupurcio-
narte. Provéele de un buen garrotP p,ir ú acasj; 
y ya que es sania, hazla ingresar en el grupo de 
las iriSrliiiís, SI UO, fstls pi^idido. 

Burla criminal 
Y mientras todo se derrumba aquí, los je­

suítas inundan á España de escritos como el 
Biguiente: 

La existencia del uno se nos presenta d^ 
lleno en aquel famoso movimiento lassal 
llista que intentaba la más plena proteccióii 
del Estado para la trabajadores de la induS' 
tria, dándosele una higa por las innúmera' 
bles desventuras que agobian á las víctinid 
del suelo y del subsuelo, por las no menoq 
abrumadoras de la servidumbre doméstica, 
de la cargadora y d e la de mostrador . Asi 
como la presencia de la otra pudiera obserl 
varse en esas muy acaudaladas Tradá 
unions, en esos operarios de la relojería, dtj 
la joyería, de la ebanistería, de la tipografla, 
de las manufacturas de tejidos y sombreros, 
de la sastrería, de la peluquería, de la tapi 
ceria, de la carpintería, d e monturas de pla­
tería, de armas y hasta de la zapatería, cuya 
suerte deberán envidiar seguramente eso» 
infortunadísimos trabajadores de la minería: 
de azogue, á quienes muy á la corta esperi-
caer en brazos de la más espantosa de las' 
físicas inutilidades, esos de los arccírales ita 
llanos, esos que arrancan la hulla á lo que 
pudiera llamarse su sepulcro, esos que la! 
mieses siegan en medio de las llamas de un 
sol abrasador, esos que tuestan sus carnes 
en los crisoles al rojo de la vidriería, esos 
que se asan en la boca de los hornos qu^ 
impulsan las grandes máquinas, esos míserosi 
colonos de las estériles tierras, y esos muy¡ 
desdichados pescadores que tantas vecei 
son pasto de \.o que esperan pescar. 

V si tales estragos se notan en lo matfi' 
rial, en lo intelectual se observan inmensa 
mente mayores; comparemos si no la subli­
me cultura de Guesde con la animalidad del 
pastor alpino que mantiene ayuntamiento 
carnal con sus cabras; y el ñno decir ds 
Iglesias con el soez hablar de sus conterrá­
neos, chalanes; la ilustración notable de Mo-
rato con la ignorancia de nuestros campe­
sinos etc. 

Claro es que sí la República social vi­
niese en estas circunstancias, tendríamos las 
oligarquías obreras robustas y varoniles, mÜ 
veces preferibles, sin embargo, á las inmun­
das burguesas. 

J. DB LA HEUMIDA 
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A Q t ^ ' q u e el carl ismo, la anarqufa. EL MOTÍN La equiáad, primero que la justicia. 

il( 
Corrieron los años, batiéndose ios españoles 

jjgj-jicamente y echando á ia vez las Corles los ci­
mientos de las libertades patria^: la familia real 
viviendo tranquila en el extranjero, j Bonaparte 
([-¡Qnfanilo en toda Europa. Pero comienza á eclip­
sarse su estrella, j vencido en Leipsicb, compreu-
de que le convenia poner fin á la guerra de Espa­
ña, J^l efecto entabla negociaciones con Fernan­
do! Este se niega, manifestando su propósito de 
permanecer toda sn vida en Valeacpy, siendo pre­
ciso para decidirle que el enviado de Napoleón le 
dijese que las doctrinas y los procedimientos de-
niocrálicos, importados por los inglases, tenían i 
España en continua perturbación, y que sobre las 
ruinas de la inonarquia se quería cimentar la re­
pública, encargándose el duque de Sao Carlos, 
rabioso absoluiisia, de abuilarle los riesgos de 
tquella fiebre revolucionaria, una vez decidido A 
ayudar i Napoleón contra !a libertad, aceptó el 
trono, que se le devolvió por el tratado de Valencej 
de 1813. 

El duque de San Carlos se encargó de poner en 
manos de la Regencia de España el tratado, con 
una carta que le sirviese de credencial; j , no ol­
vidando sus hábitos, Fernando ie dio dos instruc­
ciones, ana secreta para escudarse con los espa­
ñoles, j olra publica para congraciarse con Napo­
león, 

Próxima la venida del Deseado i España, acor­
daron las Cortes en 2 de Febrero deiSHiun de­
creto que, entre otras cosas, disponía que no en­
trase en España con tropas extranjeras, y que la 
Regencia le escribiese una carta que se le entre­
garla al pasar la frontera, y en la que se le ins-
irujese «del estado de la nación, de sus heróicoi 
sacrificios y de las resoluciones tomadas por las 
Cortes para asegurar la independencia nacional y 
la libertad del monarca.» También disponía ei 
decreto que ala Regencia señalase la ruta que ha­
bía de seguir el rey, i fin de que se le hicieran las 
muestras de honor y respeto debidas á su digni­
dad suprema,» y que el presidente «le entregara 
nn ejemplar de la Constitución política de la mo­
narquía con objeto de que, instruidos. M, en ella, 
pudiera prestar con cabal deliberación y voluntad 
cumplida el juramento que la Constitución pres­
cribía,» yendo al efecto al llegar á lUadrid en de­
rechura al Congreso. 

Este decreto, acogido con grandes aplausos en 
las Cortes, llenó de rabia al bando absolutista, 
produciendo un efecto terrible enValencey, don­
de ;a se había resuelto implantar el despotismo 
f,reparado desde hacía tiempo por el clero, á cuyo 
rente conspiraba en Madrid, como ya hemos di­

cho, el obispo de Urgel, y que intentó un motín, 
que fué sofocado por la Regencia, aunque sin 
castigar íi sus autores cual merecían. 

Mas no obstante el mal electo que á Fernando 
le hizo el decreto, supo disimularlo, y contestó en 
10 de Marzo á la Regencia, que le era sumamente 
grato el contenido de la carta; y que en cuanto al 
restablecimiento de las Corles, como á lodo lo que 
pueda haberse hecho durante mi ausencia que sea 
úlilalreino, siempre merecerá mi aprobación como 
conforme á mis reales intenciones. 

Causó esta respuesta gran entusiasmo y se im­
primió j repartió profusamente por toda España; 
se dispusieron regocijos públicos, se cantaron 
Te Deum y se habilitó y concluyó el nuexo salón 
de Cortes para el acto de la Jura por el rey de la 
Constitución del Estado. ¡Siempre candidos y con­
fiados los liberales españolesl 

Poco debía durar aquella alegría; pues apenas 
el manólo indecente pisó tierra española el 22 de 
Marzo de 1814, comenzó á tomar medidas terri­
bles contra la libertad, con aquella doblez de fe­
lón que inspiró siempre suconduc.ta. Verdades 
3ue esto entraba en el plan que se habla trazado, 
e acuerdo con sus parciales, cuando se dispo­

nía i regresar. 
Como el duque de San Carlos había hecbo una 

descripción desconsoladora del estado de España, 
los palaciegos opinaron que el monarca no debia 
soltar prenda en favor del sistema constitucional, 
pero ífue tampoco convenia declararse en guerra 
abierta con los liberales, kasta que sin riesgo al-

Í
uno pudiera abolir las nuevas leyes, y que de-
ían activarse los trabajos de las minas con que 

los conciliábulos realistas pensaban volar el tem­
plo de las libertades, sin perjuicio de DOBLARSE, 
en caso necesario, al peso de las circunstancias. 
Tal fué la clave de la política iniciada en Va-
lencey, 

Y para que al volver Fernando encontrase pre­
texto para sus proyectadas infamias, idearon esta 
trama. 

Un criado déla duquesa de Osuna, llamado 
Juan Berteau, fingiéndose general del imperio y 
tomando el nombre de Luis Andinot, stipnso ocul­
tos manejos entre los jefes liberales, principal­
mente Arguelles y Napoleón, para establecer en 
España la República. 

Arguelles pidió en las Cortes, á las que se lle­
vó ia denuncia, que se le oyese para desagraviar 
su honra de aquella infame delación, pero se fué 
dando largas al proceso para dar lugar i que 
Fernando llegase y pudieran realizar entonces su 
venganza los realistas. 

Si aquella causa no tnvo un fin desastroso, de­
bióse al mismo delator, que escribió de su puño 
y letra una confesión declarando su verdadero 
nombre, la inocencia de los acusados y que todo 
era invención suya y de cierto cura de Granada, 
de quien recibía ochenta reales diarios, como • 
igualmente de otros realistas que se veían en­
cumbrados á altos destinos en premio de sus in­
trigas. 

Sus cómplices dejaron solo i Berteau, que se 
suicidó. 

En medio de esta atmósfera de intrigas y trai­
ciones entró Fernando en España y se dirigió á 
Valencia. 

Presentóse en Puzol á recibirle oficialmente el 
arzobispo de Toledo, presidente de la Regencia, 
acompañado de Lnyando, ministro de Estado. 
Fernando volvióle el rostro con enojo y aiargÓle 
la mano para que se la besara; y como el prelado 
vacilase, el rey, colérico, le dijo imperiosamente: 
¡besa!, para humillar de aquel modo en su perso­
na i la Regencia. 

Los absolutistas se entusiasmaron con aquel 
acto, que aplaudieron frenéticamente, pidiendo i 
Fernando que se proclamase rey absoluto desde 
luego. Por su parte algunos militares llegaron al 
limite de la abyección. El general Ello salió á su 
encuentro, se arrojó á sus pies, le besó Ja mano y 
le entregó su bastón de mando dicióndole: «em­
púñelo V. M. aunque no sea más que un momen­
to.» y el conde La Bisbal hizo lo mismo por me­
dio de un ayudante. 

El absolutismo triunfaba. La comedia prepara­
da en Valencey se iba representando poco á poco. 

La tarde del 16 de Abril le presentó Elfo la ofi­
cialidad del ejército que mandaba, á la cuSI pre­
gustó: «¿Jaran ustedes sostensr el rey en la ple-

niiud de sus derechos?», y respondieron todos; íSi 
juramos,» con lo cual se dio un paso de impor­
tancia en el camino emprendido. 

Con estos preliminares absolutistas emprendió 
el Deseado su viaje hacia Madrid, cometiendo á su 
paso los realistas toda clase de exceso?, :n-,siiirja-
dos y preparados por los emisarios que se adelan­
taban con tal objeto, 

Una de las niauifestaciones de sus fieles súbdi-
toí que más encantaba al histrión coronado, era 
la destrucción, después de apedreada, de la lápi­
da de la Constitución en ios pueblos del tránsito. 
í!f ia como un bendito, por más que todavía no se 
atreviese á fijar claramente su pensamiento favo­
rable al absolutismo. 

(Continuará.) 

H a j quien sostiene, generales inclu­
sive, que la religión es poderoso aux i ­
liar de la disciplina del soldado. Para 
que variasen de opinión bastaría enco­
mendarles un ejército en que hubiese 
tantos soldados como curas, suprimiendo 
eo absoluto la aplicación del Código mi­
litar. 

En España sobre todo, un ejército ca­
tólico, es decir, enemigo de la libertad, 
sería carlista. Obispos, curas y frailes le 
harían entender que Dios es antes que 
los hombres y le harían tirar el ros y 
calarse la boina. 

En una guerra entre don Carlos y Al­
fonso XIII , éste invocaría la libertad, 
aquel á Diog. ¿Y podía un ejército cató­
lico vacilar siquiera en irse al lado del 
que invocaba lo que para él existía de 
más respetable y santo? 

Lo de Sao Juao de Dios 
JNO dice el Sr. Silvela que destruirá todo 

elemento de reacción? Pues los que le se­
cundan en el gobierno no parecen muy adep­
tos á su pensamiento. 

El señor Líniers, asustado por las amena­
zas del obispo, no se ha atrevido á confirmar 
el acuerdo de la Diputación en lo referente 
a! deshaucio de la iglei.ia de San Juan de 
Dios, y por si no tenemos bastantes templos, 
opina que éste debe permanecer en píe. 

De esta manera será imposible practicnr 
obras de embellecimiento en la capital d.* 
Espafia. Tal sucedió con la iglesia de Je.'iis 
al derribar.^c el palacio de Medinaceli; imr 
una debilidad giibcrniitiva, como la del,'. ñ. ir 
Liniers, la calle de Cervantes no baja ei; 1.-
nea recta al Prado, sino que forma una dl.i-
gonal impropia de la continuación de UHÍL 
recta. En cambio, cuatro frailes descalzos 
han levantado un muro de ladriilo, que es 
una verdadera fortalecía, para defensa de sus 
respectivos individuos; se han llevado las 
mejores Hermandades ñ Cofradías; tienen 
una entrada en sus espectáculos públicos que 
ya desearían muchas empresas teatrales, y 
finalmente, la puerta que da al claustro ó in­
terior donde viven en santa paz estos hijos 
de Dios, se ve pocos instantes cerrada, pues 
el entra y sal de hijas de Eva es muy regu-
larcito. Es de suponer que con el permiso de 
sus respectivos esposos irán á encargar mi­
sas ó algo análogo. Y si no lo saben éstos, 
pueden interrogar á sus coi iieros, que todo 
lo saben, y á veces todo tienen que callarlo, 
porque no peligre el destino. 

En resumen. Como dice el profesor de 
Música del porvenir, ¡J Te paese poco el abra­
so de un reyf ¿Parece poco lo que se le ve­
nía encima á nuestro gobernador? ¡Una ex­
comunión! ;Y qué es eso? ¿Quién ha inven­
tado esa frase, como anatema? ¿Quién le ha 
conferido al obispo esos poderes? ¿Está éste 
limpio de pecado? ¿Puede arrojar la piedra? 
¿No? Pues entonces no puede condenar. Ade­
más, no sé que un gobernador, ni un minis­
tro, administradores que el pueblo nom­
bra, y por tanto, paga, puedan disponer de 
la finca de su dueño, amo ó señor. ¿Tiene el 
seiior Liniers puesto algo, ó le pertenece 
como herencia alguna parcela en este solar? 
Cuando así lo regala, tal parece. 

Opino que administradores de esa clase no 
nos convienen, y lo mejor sería quitarles la 
colocación. Lo que es del pueblo, no es de 
un particular. 

JoAouÍN SORfANO 

Nocedal dice que no le refuynaria apo­
yar lina república que se informara en 
la unidad católica. 

Antes ciegue que tal vea, 
Y antes que una República de esa ín­

dole, el triunfo completo de la anarquía. 
Ent re morir entre las garras de un 

león, ó ahogado por un reptil que se en­
rosca al cuerpo, nadie vacilaría en la 
elección. 

procesión del Corpus por frente á la puer­
ta lateral de 1» parroquia do Santa Eulalia 
en Palma de Mallorca, se desplomó un bal­
cón tleuo de ñtíles, arrastrándolos en su 
caída, oourriendo machas desgracias de 
muertos y heridos graves, quedando destro­
zada una célebre y milagrosa imagen A<£ 
plata qu(! representa á San Pedro, disper-
aáudose cnraa y beatos, y en fiu, uua catás­
trofe tremenda. 

No haré argameutus irónicos sobre suee-
floa tan lamentables; pero sí preguntaré á 
los creyeutes; 

iQué hubieran dicho ustedes si el hundi­
miento y ol desplome ocurren en uu teatro, 
y represeDtándoBe una obra eondenada por 
loa obispos, como Juan José, pongo por ca­
so? Lo menos, que era castigo de Dios. 

To seré más generoso, y no atriboiré á 
intervención divina unos hechos que fatal­
mente debían de ocurrir, por la sencilla ra­
zón de no estar ni el coro de la iglesia ai el 
balcón de la casa en condiciones de sopor­
tar el enorme peso que les echaron. 

Porque sería terrible esto de suponer que, 
sin causa que lo justiflcase, ocurrían tales 
acoideutes en las gestas religiosas, tan gra­
tas á la Divinidad, según nos dicen los 
afortunados mortales que saben todo lo que 
sn Dios piensa, qniere y hace. 

porque se mete á cantar 
cuando ella reza á las santas; 
y yo temo que á la postre 
venda mi media naranja 
hasta la capa que tengo, 
para obsequiar á las ánimas. 
Ténganos, pues, de su mano, 
no nos deje de su gracia, 
porque si no, estamos frescos 
con tan ta sisa y primada, 

PEPE ASECAS 

DesgfaciaseÉis templos 
Gayó al luelo desde un andamio un asen­

tador de las obras de la catedral de Madrid, 
y murió al poco rato. Es la octava desgra­
cia de esta clase (y digo de esta clase, por­
que también ha habido la de que Taríos 
católicos Be hayan alzado con los fondos) 
que ha ocurrido en las benditas obras. 

Hace poco en nn pueblo (Tierma, si no 
recuerdo mal) ae hundió el coro de la iglesia 
por efecto del gran peso de beatos que so­
portaba, y entre los quo se perniquebraron 
y descalabraron arriba y los que resultaron 
despachurrados debajo, apenaa ai quedó un 
individuo sano en el pueblo, aparte los que 
liquidaron sns cuentaa por completo, que 
fueron much(«. 

y ahora; el jaeves ^timo, al paaar la 

SECCIÓN AMENA 
AL SEftOR GOBERNADOR 

Aun cuando sea usted muy neo, 
dígnese escuchar con calma. 

No hay altar, ni cofradía, 
ni imagen, ni cosa santa, 
ni culto, ni adoración, 
ni ejercicio, ni peana, 
n i cielo, n i purgatorio, 
ni sacristán, ni plegaria, 
ni monja, ni monaguillo 
que no exijan á las almas 
piadosas, contribución 
más ó menos adecuada. 
Propinas para San Pedro, 
sufragios para las ánimas, 
ofrendas a las imágenes, 
donativos para el Papa, 
dinero para las rifas, 
dinero para las santas, 
envíos al seminario 
y limosnas y otras gangas , 
y qué sé yo cuántas cosas, 
y qué sé yo cuántas cargas, 
Congregados de Paul 
y san Luis el de Gonzaga, 
cofrades y penitentes, 
colegiados, educan das, 
sociedad de arrepentidos, 
sociedad de bien de almas, 
individuos de lávela , 
loe que llevan la medalla, 
nocturnos adoradores, 
asociación veneranda 
del corazón de Jesús , 
de San Pascual, de Santa Ana, 
enamoradas de Cristo 
y otras mil enamoradas, 
patrones, ñüles, corderos, 
hermauitos y beatas . . , 
¡Ilustre señor, la mar! 
Estamos viviendo en Jauja. 
Yo no adivino en qué emplean 
tanto dinero las ánimas; 
píTo, en fin, ellos lo quieren, 
es su gusto y .se lo pagan, 
y yo no me lurtería 
en camisa deoi'Ce varas, 
si mi mujer, que es devota 
de las más fieles y rancias, 
no me hubiera suprimido 
los dos cuartos de ensalada, 
valor del único postre 
que en mi mesa se encontraba, 
y el alpiste del canario, 
y si más no me sisara 

ara hacer frente á tos pag-os 
e tan numerosas cargas , 

á cambio de todo esto 
haciéndose propietaria 
de mil billetes de rifas, 
recibos, bulas, medallas, 
imágenes y rosarios, 
corazoncitos y estampas, 
que todos juntos no valen 
mis dos cuartos de ensalada. 
¡Misericordia, señor 
Gobernador!.. . ¡Por las ánimas 
y por los clavos de Cristo, 
sáquenos y a de sus gar ras ! . . . 
Mande á presidio unos cuantos 
riferos; póngales tasa; 
y si es necesario, empale 
alguna que otra beata. 
Imite su señoría 
al feroz duque de Alba; 
dé garrote á una docena 
de jesuítas, si no basta. 
Se lo pedimos, señor, 
mi canario y yo, con lágrimas 
en los ojos: duro, duro, 
que está el pájaro en la jaula 
desde que á media ración 
lo puso mi esposa cara, 
más mustio que un alma en pena 
en su dolor aDÍsmada, 
ó un alférez de reemplazo 
con hijos y á media paga ; 
y eso que el canario triste 
es católico de raza, 
y no librepensador, 
<!omo mi mujer le llama 

El miedo guarda la vioa 
Me ha enviado no sé quién el número 274 

de La lectura dominical, y me ha hecho 
tanta gracia, que le suplico me mande un 
ejemplar de todos los que en adelante se pu­
bliquen. ¡Me divierten tanto los periódicos 
neos! 

Entre las cosas que el número de autos 
almacena, figura la siguiente: 

«Un tal Felioe, de carácter violento ; blasfemo 
de jirofesiín, después de zurrar á su esposa, tiró 
DO sé qué objeto á la cabeza de una imagen de la 
Virgen, diciéndole con sorna: 

—Yo no te conozco por ja Virgen; si en verdad 
lo eres, demuéstralo desyarriudome ül brazo con 
que le tiro. 

Apensíí lo dijo, cajó en tierra, víctima de un 
desvanecimiento terrible. Cuando volvió en sí, 
advirtió que su bra?.o derechu—-î l culpable—es­
taba inmiSvil y comentaba á descomponerse. 

Guardd cama, siil'riil horrible mente, y hace po­
cos días lia muerto con el brazo completamente 
deshecho por ia gangrena.a 

¡Zapateta! ¡Y qué bromitas! 
Nunca se me había ocurrido tirar nada á 

la cabeza de ninguna imagen; pero si me 
ocurriera alguna vez, juro y perjuro que no 
lo realizaría. ¡Ay, qué miedo! Desvaneci­
miento, caída, brazo podrido... jun demonio 
tiraría yo nada! 

Y vean por dónde he averiguado que los 
periódicos clericales sirven para algo más 
que para aquello á que yo los destino: para 
que escarmienten en brazo ageno los impíos 
que acostumbran á tirar objetos á las cabe­
zas de las imágenes, aun cuando con seguri­
dad no hay ninguno. 

¡Oh prensa nea! Eres terrible... por lo có­
mica. I 

tio público, se denominaba «sinEular;» y «secre­
to,» cuando se ejecuíaba en ia prisión. 

£1 re,nado de la Inquisición en España pode-
mos dividirla en dos épocas: La 1.'desde su crea­
ción basta los Reyes Católicos, ó sea desde me-
diaiÍDJ del sifclo 15 hasta últimos del 13 (250 
años), y la 2.', desde U expulsión de los maho-
meianns hasta la venida i España de los france­
ses (4ÍK) años), en que fué destruido por Napo­
león, no solamenLc en España, sino en todos los 
países católjos. 

Y de este hecho parte, dicho sea de paso, ei 
odio eterno qne al clericalismo profesa á la mif-
gloriosa de lis revoluciones, á la revolución fran­
cesa. 

Y como lo qae perjudica al catolicisrao (poder 
extranjero), es favorable á ia Democracia {eieraen-
lo nacional), exclamamos, soaibrero en mano ios 
nacionales, anooue lloren las esiátuas de Daoiz, 
Velarde y RQÍZ, Hermanos en ahsololisiuo: 

¡¡¡Loor... i Napoleón!!! 

El primer anto de fe de que se tiene noticia en 
España, tuvo luifar en Barcelona, ei Enero de 
1257: 

El arzobispo Arnaldo y ios frailes Pedro Tone-
ne y Pedro Cadireta, pronunciaron sentencia con­
tra la memoria de Raimundo, conde de Urgel, por 
baber umerto sin confesión. Sns condales huesos 
fueron extraídos del cementerio j quemados pü-
biicamenle á presencia de su mujer y de sus hi­
jos; y éstos reconciliados y purificados en el tor­
mento. 

Los bienes del conde pasaron, una vez rociados 
con agua bendita, á poder de la Santa madre la 
Iglesia, y ia familia de aquel hombre que supo, 
quiso y pudo morir como hombre digio, vivió y 
murió en la más completa miseria. 

Animados los dichos inquisidores con ÜU pryner 
triunfo, debido i la ineptitud de las autoridades 
y í la falta de eaergías en el pueblo, repitieron 
sus vandálicos crímenes, y en Noviembre de 1269 
pronunciaron igual sentencia que contra el conde 
de üi^el, contra Arnaldo, conde de Casterbad y de 
Cerdeña; contra Ermesinda, condesa de Fox, y 
contra la hija de ésta, esposa del conde Refe­
rió %.", por haber muerto todos ellos impenitentes. 

¡Hasta las mujeres eran entonces más hombres 
que los hombres dehoyl 

MERCURIO 

¡Farsaiituelos! 
¡Pero qué alarnaadito viene el periódico 

silvelista de ValeH«ia, Las Fromneias, por­
que varios escritores de Madrid han acor­
dado publicar en aquella ciudad una bi-
lilioteca de propaganda coa el título de 
Antiolericall Lo menos le parece que se va 
á hundir el mundo. Claro es que no lo cree; 
pero como vive de esas farsas y de esas 
hipocreaíaa, lo conviene aparentarlo. 

Lo gracioao es el comentarie qne le poue 
á la noticia: 

«Ya lo saben, pues, todos los valencianos. Se 
trata de descato I izar á la ciudad de la Virgen de 
los Desamparados y de San Vicente Ferrer. ¿SerS 
contrarrestada con la eficacia debida !a propu-
ganíia impía y revülueionaria'?» 

¡Eevolucionarial ¡impial Sin jugo que le 
han sacado los clericales é, esas dos pala­
bras, ora en la prensa, ora en el pulpito. 
Las bolsas de los tontos tiritan ya solamen­
te al oirlaa. 

Trato en broma este ponto, porque de 
hacerlo en serio, tendría pronto que liar 
la maleta y escapar de España diciendo al 
verme en la frontera: «¡Ahí oa quedáis, 
cochinos, sinvergüenzas, saoristanea! Que 
venga aquí el mejor de vosotros, para arro­
jarle á la cara un salivaBO, como débil y ca-
riSosa muestra de todos los que os dedico.* 

Mas como soy muy amante de España, y 
la única manera de poder segnir aquí es 
no tomar muy por lo trágico tales mama­
rrachadas, echólas abroma hasta que lle­
gue el día ¡día fetiche!, en qne pueda re­
ventarlas en serio, 

Y entonces, ¡ah! entonces... Se me hace 
la boca agua sólo con pensar lo que enton­
ces me divertiré. 

Autos de fe 
4 . ' 

Se llamaba as!, al cumplimiento de las senten' 
cías del Sanio Tribunal de la inquisición, estando 
présenles los acusados y las autoridades. El acto 
era público y forzosa la asistencia. Las pems 
eran: 

Quemado vivo. 
Agarrotado y quemado después. 
Quemado en estatua por muerte ó ausencia. 
Descoyuntado en el tormenlo. 
Marcado y otras. 

Lo mismo se electuaba con los libros y demás 
objetos que se creían contrarios á la fe católica, 
apostólica romana. En la Corte presidían los re­
yes, acompañados de ia real familia, servidumbre, 
nobleza, clero, autoridades y cuerpo diplomático, 
y en provincias los gobernadores. 

Fernando 3.°, apellidado el santo, y cuyos res­
tos se custodian en la catedral de Sevilla, londu-
cía sobre sus rígios hombros, para dar ejemplo, 
la leña para las hogueras. Tal era su fanatismo y 
el mérito que le elevó á Jos altares. 

Terminado el acto, ios reyes y autoridades ju­
raban de rodillas ante los inquisidores el soste­
ner y defender al Santo Oficio, delatando á él í 
cuantas personas creyesen tibias en la fe, aunque 
fuesen sus propios hijos 6 padres. 

Los autos eran generales ó particulares. Cada 
tribunal había de celebrar un auto .ie fe general, 
por lo menos, en cada año, siendo el número de 
acusados de !20 en adelante. Cnando ios senten­
ciados no llegaban i 20, el acto se denominaba 
aAutillon particular. 
^ Si el auto tenía lagar ea el templo ó en otro si-

Cómo estamos 
España no tiene remedio. Nos la come­

mos sus propios habitantes, y de éstos, no 
todos. 

El pobre que oculta en su zaquizamí la 
vergüenza de su miseria; el obrero que tra­
baja más de lo que puede, por amor á los 
pájaros que alegran su nido; el hombre hon­
rado que repugna la exhibición ineficaz al 
bienestar ajeno, y el agricultor que busca en 
el subsuelo nuevos gérmenes, no son, no, los 
que la devoran. Estos sufren, trabajan, ca­
llan y aran. 

El legislador que dicta leyes contrarías al 
bien común, pero convenientes al egoísmo 
personal que las da vida; el periodista que 
come garbanzos á cuenta del sencillo sus-
criptor que paga como un doctrino la pro­
sa insípida é indigesta que le sirven impre­
sa y que por fortuna acaba por emplear­
la en uso externo; el industrial que, además 
de nutrirse con el sudor del pobre, busca 
en un cargo oficial doble alimento con qué 
rellenar su abultado vientre; el sacerdote 
que á la sombra de la cruz se alimenta con 
la savia que chupa á los estúpidos fanáticos 
de una religión falseada y prostituida por la 
misma Iglesia; el político que se pasa la 
vida pronunciando discursos y se traslada 
al otro mundo sin haber realizado nada prác­
tico, dejando tan solo una estela luminosa 
de oro acuñado que disfruta la Tamilia su­
perviviente... 

Estos nutren legalmente su bolsillo y su 
vanidad execrable; explotan con habilidad 
digna de mejor empleo la candida sencillez 
de sus admiradores; se aprovechan del mús­
culo y de la inteligencia del desgraciado; 
convierten la religión en comercio; logran 
ceñir á su frente la corona de la inmortali­
dad, y unidos en infernal abrazo pretenden 
nada menos que reedificar el edificio gran­
dioso de la regeneración de la patria sobre 
esos cimientos carcomidos por la hipocre­
sía, la maldad y el egoísmo. No, España no 
tiene remedio ni es posible que lo encuen­
tre, mientras el credo de los españoles sea 
únicamente el biencitar individual y no el 
colectivo. 

Tríete verdad, pero verdad al cabo, qu* 
no vemos, Ó que no queremos ver, pero que 
perciben claramente á través del rayo lumi­
noso de sus mágicas linternas los pueblos 
civilii^ados. ¡Horrible separación de senti­
mientos, de ideales y de aspiraciones! El 
egoísmo brutal del yo, flotando sobre la 
equidad, la justicia, el decoro y la vergüen­
za, y ocultando nuestra deformidad con un 
harapo desliiíachado que apenas alcanza á 
cubrir nuestra idiotez primitiva 6 nuestra 
carencia absoluta de sentido moral. 

No, España no tiene remedio. 

JOSÉ MOSQUERA CARTÓN 
Vigo a6 Mayo 1899, 

Otro milagro, y... 
Canto la gallina, vamos. Cuando periódicos di 

la seriedad de El Imparcial publican telegramas 
como el siguiente, no hay manera de dudar; debe 
ser cierto )o que dicen. Y siéndolo ¿quién resistí 
á milagros de tan apabullante grandeza? 

París 22 (8 noche) 
El diario clerical La Croix refiere un he­

cho verdaderamente singular que ha dado 
origen á grandes discusiones. 

Cuando anunciaron los periódicos que eJ 
Papa iba á sufrir una operación doloroaa y 
que peligraba la vida de Su Santidad, un 
niño de trece años de edad, hijo de una rica 
familia de Genova, quiso ofrecer á Dios su 
existencia por la salud del Pontífice. 

Consultó su propósito con el confesor. 
Este, después de reflexionar, advirtió al 

muchacho que si hacía Ja promesa era posi-
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ble que Dios la aceptase, y por lo tanto, que 
(iebia prepararse á morir. 

El niño ri;plícó: • i:i •.. 
—Precisamente lo que deseo es dar mi 

vida para conservar ¡a del Papa. 
En vista de tal decisión, el confesor le 

autorizó para hacer el voto. 
Hfzolo el riino, y cuando regresó aquella 

noche & su casa se sintió ya enfermo. 
A los dos días moría el muchacho -son­

riendo. 
Sabiendo por los periódicos que la opera­

ción quirúrgica á que el Papa fué sometido 
había tenido un éxito completo y que había 
quedado conjurado ei peligro de muerte, fué 
relatado al Pontífice el sacrificio del niño y 
,Sü Santidad mandó abrir una información, 
que ha confirmado las noticias anteriores, 
acerca del voto y la aceptación de éste por 
Uios.—A. 

La leclnra de t;se lelfgraina me ha ilejado cou-
füso, anonadado. Vengan pruebas de que es cierto 
cuanto afirma, y me convertiré- Pero pruebas de 
arriba, de lo alln. porque las de aqui no me sa-
lisfícen. Desde f¡u" sé que h^y qnien ^Isifica los 
bÜli tés de Banco, T algo mSs diíifil aa», la hon­
radez y la virtud, francamente, no me fio ile-BÍn-
giin neo, _ ' " ' ' \. 

Conque vengan las prnebas qcé pido, y rof 
retrato. • ' ' 

(íbispos, mientras ios generales cargaban ron Ins. 
santos implorando del cielo ei beneficio de la 
lluvia, como en cualquiT ranchería salvaje? 

Mediten todos los qnií se llaman patriotas, por 
religiosos que sean, si puedea venir invasores 
mis funestos y mis eslianjeros que los que en la 
actiialirlad suíriii'os. y n̂ i alardeen laoli' de pa­
triotismo tos que sufri'o ^in pr.ilejti la invasiún 
mis indigna ; ominosa q'ie jamSs lia snffiJo pue­
blo a!guno. 

LEOVIGILOQ A B A X S 

C a d a Tez q u e se h a b l a de q u e los c u ­
r a s v i v a n de su profesión como los m i ­
se ros m o r t a l e s , r e c o b r a n d o as í lo q u e 
boy n o t i e u e n , la i u d e p e n d e u c i a , h a y 
t^He ver lo fur iosos q u e se p o n e n . 

N o lo e n t i e n d o . Si todo el pa í s es ca ­
tól ico, •7omo«dic,en, n a d a d e b e n t e m e r : 
¿1 snbvoudr í i con e s c e s o á suri uecfísida-
d e s . 

A d e m á s , î i c u e n t a n cun D i o s , ¿qué 
les i m p o r t a no cob ra r d í l E s t a d o ? 

La iiiyasióii extraiijera 
. ! L ! f . •' "- ' _ ' ! ' • • » ' '•-

Pártc j .espanto prflduce en.el Siiiinb de tndo 
buen español, c! lundado temor de que la desaten­
tada conducta ile nuestros gobernantes dé pre-
testo íi una intervención extranjera, como digno 
remate á esta no interrumpida serie de desastres 
y Cülamiílades restauradoras. 

Tal atmásiera va adquiriendo eíte^ temor, que 
el iio¡mlur regenerado?- que nos ha caído en su'.'r-
te, el ¡lamank Polavieja, no h^ encuntraiio mejor 
disculpa que ésta, para aumentar en UUÜ treinte­
na de millones de pesetas nuesti' • ja niuv exce­
sivo presupoesto de guerra. 

Pues bien; ni el aumento áe nuestro iijército, 
ni la mejnra de su armamento é instrucción, ni el 
artillado de nuestras costas, ni la fortiltcación de 
nuestras fronteras, ni la ad-juisición de una gran 

- marina que completase ia ruina de esta eiupolire-
cida nación, ni el armamento y (irepirüción p;ira 
la guerra de todos los Cfipaüulrfs útiUs para mune-
jar las armas, evitarán lo inevitable, impedirán ¡o 
que ya no tiene feniediorja yerdadeía ¡iiv.asiÓn 
extranji'ra. ' '_' ; ^ " ' ' 

Y digo qué taJOsesíoSéiéífiéiitospérfectaiiiénte 
organizados no la evitarin, porque esa invasión 
existe ya de hfcho en e.̂ ta rics>;raciada Españ:), 
sin que cañones, ni fusiles, ni barcos sirvan : ara 
otra cosa que para ampararla y protegeila de los 
ataques de lo> verdaderos patriotas, que no se 
avienen á sufrir tamañas deshonras, 

Porque no se trata do una invasión que acaso 
concediera los mismos derechos á los invadidos 
que á los invasores, no; se trata de una invasión 
en ia que los conquistadores gozan de todos los 

'fueros y preeminencias, y en la que á los conquis-
• tados no les queda más recurso que el de pagai, 

sufrir y aguantar. 
Ellos, los invasores, extrajijeros no de este pais 

sino de todos los paires, eslán libres de toda con­
tribución y gravamen, así por ¡os edifir,ios y pro­
piedades que posean, como pur las industrias que 
ejerzan; de todos los repartos vecinales, alojamien­
tos, inipuesti.sdlreelws, t tc . , . , ¿quemas? hasta de 
la contribución de sangre se halia.n exentos en 
absoluto; y, sin embargo, esos patriotas tan asus-

I ladizoK ante la posiíiili-lad de que fuésemos inter­
venidos por naciones como Inglaterra y Francia, 

, ., no se asustan, ni se.escandalizan, ni protestan de 
esos invasores •> cuyo yugo vivimos somelidns, y 
los que '¿ pfsar (le disfrutaj'de todos los derechos, 
prerrogativas y privilegios, aún pretenden (y lo 
conseguirán seguramente, de no pasar aquí algo 
gordo) llevar lí nuestras leyes, franca y (teseara-
ilameiite (en la práclica ya lo han conseguido en 
MonljnichJ el reslablecimientu de lo que biíO en 

• el mundo entero'idioso el nombre de España y que • 
abolió una invasión exlranjtra 3 principios de es-

-,,te siglo: el reata bleci miento del tribunal déla 
; Sania Inquisición,,,^,i,,.; JM:,-.<^^.. , 

No habrán tenido que hacer muchos esfuerzos 
de imaginación nuestios lectores, p^ra compren­
der que los invasores, no fantásticos, sino reales 
y materiales i que nos referimos, son las órdenes 
religiosas de todas ciases y calañas: las cuales 
para nadie es un secreto que, no sólo se han apu-
dérario de enseñanza, beneficencia, industria te­
rrestre y marílima. Colonias cuando las teníamos, 
destinos públicos para sus protegidos, y todo lo 
api-derabie, sino que han llegado i invadir hasta 
1(1 que parecía invulneiable, hasla el ejército; pues 
durante el gobierno transitorio del muy... beato 
getfei'alAzrárraga, laá Her.nanucas, que ya habían 
conseguida colarse en el nuevo HospilJíi Slilitar de 

^ Carabanchel, cons.iguieron lo que nu pudicrtm 
'"conseguir envida de Cáifovas, el cual se había 

opueslq eiiérgicíimuiite k tan descji^ilada pietiíu-
sitin; cí)IIsiguieron apoderarse de. fos AhiLscenes . 
de ÁdmLnisiración militar afectos al citado hospi­
tal, pasando, no sólo por la ¡legalidad que eneie-

. rra la entrega de efectos de tanto valor á gentes 
irresponsables y declaradas insolventes por los 
institutos de su orden (y cuya dirección reside en 
el extranjero) sino por la ofensa inferida al Cuer­
po de Administración militar, al entregar asuntos 
de su exclusiva competencia é incumbencia en 
manus de tan competentes (?) exiregatrices, con-
virlii-ndo á los oficiales de d¡i:ha cuerpo eu meros 
oficinistas de lari zafias y repugnantes (regonas. 

Y como lian invadido IJS atribui'iunes de dicho 
Cuerpo, ¿liahra quien niegue que mañana puedan 
ingerirse otros henoanucos en las academias mi­
litares, y andando el tieoipo mangonear el Kst-do 
Mayor del Ejércüt? Ue menos nos hizo Dios, cmio 
dicen los católicos. 

Y sorprendernos no nos sorprenl^Tia; purquí', 
¿qué puede sorprendernos ya, después de haber 
presenciado la organización de iiatalloites por los 

L o s c a r l i s t a s t ieuet i u n a policía m e j o r 
o r g y i i í i a y a y s e rv ida ,que g o b i e r n o a l g u ­
n o : e l c le ro y l a s ó r d e n e s r e l ig iosas . E l l a ' 
b i i s e a p o r t o d i ' s l o s r i ncoues d é l a P e n í n ­
s u l a ii c u a n t o s por sus i^ntecedeutes y 
por su c o n d u c t a ofrecen mot ivos de sos­
p e c h a á l a reacc ión ; los v i g i l a c o n s t a n t e ­
m e n t e , los p e r s i g u e e n l a s o m b r a , los, 
s i t i a por h a m b r e ; s e a p o d e r a por medio 
del confesonar io h a s t a de los m á s recón­
di tos seerL'tos de l b o g a r ; l l eva y t r a e ó r ­
d e n e s d e o r g a n i z a c i ó n y p r o p a g a n d a ; e s ­
conde a r m a s y raunicioues en los c o n ­
v e n t o s é i g l e s i a s : a y u d a , en fin, a l c a r -
l i emo con t o d a c l a se d e r e c u r s o s j por 

• t o d o s los m e d i o s . 

V i g Ü e m o s , p u e s , á l a pol ic ía de l Cha­
pa, con v i r t i é n d o n o s cada UUD d e n o s o ­
t r o s en í igen tc s e c r e t o . . . de l a libi.Ttad. 

Balance 
Doscientos años há que los Eorboncs man­

dan en Esparña. En esos dos siglos hemos 
perdido miles y miles de leguas de territorio, 
muchos miles d e millones de duros, muchos 
millones de subditos, y muchos miles de to­
neladas de sangre, y de vergüenza-. . , , ,,, 

La lista de las posesiones perdidas es esta: 
La Plaza de Gibra)t:ir. . 
La Sicilia, y los Países Bajos. 
Oran, Cerdeña, Ñapóles y "Milán. 
El reino de Portugal. 
La Flprida., y^.gran.p.arte del Norte A m e ­

ricano. , . . , . . , •',: . 
La Isla de Santo Domingo. 
La Luisiana.—-(Regalada á í íapoleón i .") . 
T o d a la Amér ica del Sur. (Hoy iS 6 20 

Repúblicas). 
La Isia de Borneo y cl resto de Soberanía 

que nps quedaba en América y en Filipinas, 
la hemos acabado dé perder de un sólo gol­
pe con honra, d i n e r o ^ la flpc de la juven tud 
española. - . > ': j ¡ , , - ' ' I . ' ' 

A cambio de to'das ésas pérdidas, España 
se ve hoy arruinada, menospreciada y entre 
las garras del clericalismo. 

El balance, pues, no favorece A los Borbo-
nes. Pero á bien que España es iin pueblo 
manso y sufrido, cual corresponde A todo el 
que es verdaderamente cristiano, y no se le 

r importa gran cosa perder la tierra con- tal de 
ganar el cielo. 

.losii ÍSÜKA MlllAVALtS 
Benimodo, Junio, 1899. :i - - i i ! 

ifií PG le baya agradado ei acuerdo, y fallos de va­
lor para impugnarlo de freiit.?, pon¡ue c! Caslelar 
muerto hoce niuch'i miedo, lo ioifugneu de sosla­
yo, nos pufC'o mny corrienti': otra conducta en 
esta geítie seria un milagro y en ellos no cree ni 
ha creído nuites EL .MOTÍN. 

Vera ^v. El Adelanto ¡qv. na razón al-lítulo 
prodiga elogios a! eí.Tegio difunto, y i-arrce rslar 

. ideiUificaiio con sos iileas, cuiucida oô i El Lábaro 
y con sus inspiradores ío el argumento de que 
á la manumental pLza Mayor no ha díbido djrse 
el nombre de Castelar, porque lasgei¡les-r-d\cc-^ 
iñjiciimenle se acostumbrarán d designar ti pti¡:,a 
Majjor con im nombre nuevo, resolta inexplicable. 

La l^oiia es de excelente calibre jí^snítico. 
Porque lasgentes estén acostuinbradis á llamar 
padre al cora,-ir deprisa S la iglesia y i paso de 
buey i la escuela; porque la.; gentes estén acos­
tumbradas á creer que no es posible que haya 
familia, ni municipio, ni provincia, ni Estaiii) 
áio la sanción del cura; porque las g.'nles estén 
acostuniliradas i que no se complete la pateóte de 
honradez sin el informe del cura; porque la.igen­
tes estén scosiniiibradas á que la monarquía sea 
el régimen de gobierno .le España, y el Iraile, el 
torero, el r,=nlista y el uiureru las únicas profe­
siones lucraiivís en cl pais, debemos aquietarnos 
con 1- costumbre, y que á toJos los méritos y en­
señanzas dcCaotelarlos parta un rayo. 

¡Las cüstambrfo! ¡los precedentes! Bien está 
que los doctrinarios, que loi catequi^tus de tudas 
h s religiones exploten e-̂ os roneeptos; pero todo 
el qiié d'e überai se precie debe desterrarlos del 
lenguaje, 5 c! ayunlamieuto de SaUoianca está 
t.n eí caso de hacer, que medios sobra los le da la 
1Í;J para elh, que ¡as gentes vayan acoslumbrán-
ilBse á'qae su acuerdo trnga viriualid.d; qué una 
buena y decldiita voluntad y el lierap;> darán lo 
demás por añadidura. 

Y nuestros correligionariiís los conirejales ac-
iualís, y los que tpmeii posesión en Ju Jo, pueden 
liacer mu.chu en ilireccióu tíu prevp.cbusa. 

¿Que éí ifura, áspefá, fjtisosa y dificíl tal em-
¡iresa en un pueblo de 24.001) almas :iial coma­
lias, que lícne-il) iglesias, catorce cniívrulos de 
monjas y cinco ó seis de. [iionje.-̂ , á niij de uoo en 
(onstrucció 1 y i)os en proyecto? Bueno. 

La obra será por ello más meritoria. 

. guuo a u n s iendo u n con t r a sen t i do ) f o r ­
m e n !a L i g a d e L i b e r t a d d e C o n c i e n c i a . 
De n o hacLjrlo, n o s i r á n r e v e n t a n d o los 
c le r ica les en d e t a l l . 

P o r lo p r o n t o , y a e se h o m b r e h o n r a ­
do é i n s t r u i d o , F i e t c b e r , p u r g a r á e u la 
cá rce l e l de l i t o d e n o p e n s a r c o m o lo s 
q u e lo p e r s i g u e n . 

Si e,ito uü n o s dec ide á d e f e n d e r n o s , 
fuerz-i s e rá r econoce r q u e lo s r e p u b l i c a ­
nos d e h o y n o t e n e m o s s i q u i e r a i t i s t in to 
d e c o n s e r v a c i ó n . 

Un a b r a z o , á l a vez q u e l a s e g u r i d a d 
d e q u e p u e d e d i s p o n e r de n o s o t r o s , e n ­
v i a m o s á F l e t c b e r . 

Hay quoadmirar la igualdad de conducía de las 
gentes ciericales; lo misino t-bran en España que 
en China, aue en lugldierra, que en toila.-partes. 

Me PEcriiien de Gibraitarqtie en el Asilo católi­
co de Gabino tratan de una manera brutal á lus 
iniernoa. y que hastn prohiben á los iiigiiises que 
hablen en su idioma. 

Pues -! asilitdo que no esté á gusto allá, que se 
venga p;r aquí, y aprenderi que. e! cambiar de 
Asilo sido ís cambiar de tiranía, explotación y 
malos tratos. Variedad eu la uni-Jad; es.o es lo 
único que le espera á todo el que por A.--ilos be-
uófico-religiosos anda. 

En Salamanca 
POR CASTELAR 

El ayuntamiento de la ciudad on q.iie lij es torio 
el padre Cámara, ha podido sustraerse á ' la le­
tal influencia "frailesca y ¡e-;üítica t]ui allí impera, 
y en la sesión última tuvo el eX''elentfi acuerdo 
de honrar la memoria de Castelar, daiido S la 
fiionuinentai plaza el nombre dcleminenle espa­
ñol .fallecido. 

De un diario salmantino copiamos la pn^posi-
ción que motivó el acuerdo; hela aquí; 

.lExCmo, Sr. 
Dou Erailio Casielar, literato ilustre, artista 

incomparable de la palabra, [latriuty sin ta.chü, 
español de universal famii y renorabre, ha 

' m u e r t o - . - • ' • • • ' • • > • • ' - • •••-••.•'•.-••.-• . •'••'•! 

El niundo;ciivíliz9(Jotoo''re^3teáí- mueríd tan 
p.rcclaro las alabanzas y los honores, que.los pro 
diga sin tasa, y España entera ha íoroiaijpaparte 
en espíritu del séquito de su entierro. 

•• has testas coronadaá, todos los jefes de" Estado 
del mundo civilizndo han hecho pdhlico su testi-
mqnio.de dolor, y la Sfliamanca monumen,inl y 
artística, la Salamanca de gloriosa tradición Jibe-
ral, no puede ni debe olvidar que el grande hom­
bre dífurito-fué'cantOT- magistral de sus gran-

• d c ' . a S . I I -í- . ( i ' 1 ' ' '•• • • : ; • ; , 

El Ayuntamiento, representante genuino de 
esie pueblo, interpretando .ÍUS seniimientos, está 
en el caso de honrará perpetuidad la memoria 
del que con tantos títulos meriiísimos fué jefe 
del Estado, que-dignificó,y elevÓFianre el mundo 
en fugaz-iV agitado período. .' . ^ 

Fundados en estas consideraciones, los conce­
jales que suscriben proponen á V. E. el siguiente 
acuerdo- , 

i.° Que la monumenral Plaza Mavor de esta 
ciudad se denomine en lo sucesivo nP'laaa de Cas-
telar»; que si el. monumento merece fflucho.no 
merece menos la memoria que se perpetua. 

Las inscripciones se harán en lápidas de hierro 
ésmalTado sobre ibndo blanco con cargo al capí­
tulo de imprevistos del presupuesto del ejercicio 
corriente. • • ' ' 

2.° Que se ruegue al señor Alcalde de Madrid 
ponga c-n manos de la familia del señor Castelar 
certificación del acia en aue conste este acuerdo. 

Sala de sesiones de ia t^asa Consistorial á 3 \ d¿ 
_Mayo de Í^<D'Í: 

Joaquín Martínez Veira, Juan ¡Manuel García 
y García, Pedro Rivas, Balbás, Urbano Turicl.i 

Como Salamauca, á estilo de nueEtroS proceres 
arruinado^ vivo de las rem-.^mbraiizas de su pasa­
do, y los extranjeros que <-ÍÍ gran número la vi­
sitan para admirar lo que allí hay de monumen-
tii y artístico, en la plaza conHenian á toin.tr 
apuntes j S admirar, el acuerdo del avuntamien-
to ha sido acertadí.íimo, y ningún otro homenaje 
daría mayir realce al glorioso nombre que se 
quiere j.ioip''tiiar. 

Y aquí iiaifamos por conclusa la noticia con 
nuestra felicitación á los concejales iniciadores 
del pensariiienio, al ajuatamienlo que lo llevó á 
la práelJcj y al pueblo que representa, si no nos 
echáramos á ia cara soire la mesa de redacción 
oíros d s diarios de la cindad del Tormes: uno 
órgano, dei obispo, y otro político sin filiación 
drtermina'la. pero conl'ornies arabos con mónitas 
distintas en mermar virtualidad al acuerdo. 

Que al padre Cíniara y í toda la tropa sotanes-

Coplilla. d e u n per iód ico catól ico q u e 
s e r e p a r t e po r l a s c á r c e l e s : 

E l a r c á n g e l S a n M i g u e l 
es p r í n c i p e ce les t i a l , 
j el q u e e s t á bajo s t i s p i e s j : 
es e l p r imor ¿iófir(i¿. ' 

P o r e so a m o . a l d i ab lo t a n t o como lo 
v e o e r o : por h a b e r s ido el primo:- l i be ra l . 
Kl m i t o , c o n t r a la i n t e n c i ó n de los q u e 
lo c r e a r o n p a r a e x p l o t a r a l h o m b r e , h a 
r e s u l t a d o h e r m o s o . ¿A qué se debe el 
p r o g r e s o h t i m a n o m á s (¡ue a l a o ro t e s t a? 
¿A qué?... . 

P e r o sospecho q u e v o y á p o n e r m e u n 
poqu i to c u r s i , y t e r m i n o g r i t a n d o : 

¡Viva cl d iablo! ¡Vivaa! 

CONSULTA 
Carabmchél.—Coando la última epidi^niia co­

lérica, la b'-atisiiiia señora de Nájera estaba en 
este pueblo; presentóse el primer caso y escapó 
á Madrid, dejando sin concluir la novena que es­
taba haciendo á San Ruque. ¿Qué opina usted de 
esto? I, . . . . . . 

—Qne esa señorí tiene ó tenia la misma fe 
que yo en la eíicaciaide las rogativas. Y le alabo 
el gusto. 

—Al escapar, regaló á unas, monjas su magní­
fica posesión de recreo, lal y como ¡a t-nla. 

^ l l i zo Mes en no destinarla á hospital de co­
léricos pobres. El que no tenga para curarse, que 
reviente. ¡Los pobres! ¡Gentecilla vil sin ui).i pp-
siia! Ko .-é qué plan se llevaba Cristo al departir 
COI ellos y atenderlos. Los que dicen que siguen 
sil doctrina lo entienden; nada con los p>bres. A 
lo sumo, servirse de ellos como señuelo para cazar 
en las gabelas de los ricos. . 

—De.ípuís, hjfá unos cuatro anos, el.conde ó 
la condesa de Girona reg;ilú también la hermo­
sísima pose.-iiSn qiie aquí tenía i ios jesuíticos 
frailes del convento dé Santa liita, con todo lo 
que había dentro. 

—Claro es que-no hubiera venido mal á los 
pobres esa posesirtu para hospital,, pero el propie­
tario hizo lo qiie hi?,o en benefició de ellos. Los 
ricos, lo dice el Evaogrlio, entran con mucha di-
fioultjd en el cielo. Si Girona da su posesión i 
los pobres,, quizás se hubieran ensoberbecido, in¡-
pidiéndoles esto la salvacldn. ¿Cómo evitarlo? En­
tregándole ia finca á los l'rai es para que gocen 
en la tierra, y de este modo se cierren las puer­
tas de la g'oria. ¡Uuena estocada! tíe conoce que 
ese señor odia k ios frailes y quiere verios conde­
nados á lodos 

—Tanto ¡a,s monjas, éomo los frailes, despidie­
ron en el acto de encargarse de las fiiicas á lodos 
los anliguos servidores de los dunantes, algunos 
de los cuales contaban de ̂ ü á 3U años de honra­
dos servicios en la casa, vifííidose aquellos infeli-, 
ees sin pan ni.albergue, é indignándose con esta 
medida el vecindario. 

—¡Pue.- vaya un vecindario quisquillo.so! ¿Que­
ría acaso que los frailes y las monjas se cuidaran 
de aquellos doniísticus? ¿Pudieron hacer más que 
ponerlos bajo el amparo de Dios, que cuida de las 
Qures y pajarülps del campo? Sí se murierou ó 
se mueren dé'hamtire ellos y sus lujos, no hija 
miedo de quela noticia ptírttiibe las digestiunt;) 
de esas genios benditas. Pdra estos c^scs se in­
ventó aquello de.que nada ocuireen el mundo sin 
la volun'ad de Dios. 

Creo haber conteslado cumplidamente í todas 
sus preguntas. 

Hasta otras. 

¡Á DEFENDERNOS! 
Niie.5tro que r ido a m i g o , s eñor F l e t ­

c b e r , de Castell(5u, d i r ig ió u n t e l e g r a m a 
a l ob ispo d e T o r t o s a , q u e lo h a b í a e x c o ­
m u l g a d o : se quejó e l obispo; ^n fo rmó 
pfüceso ; condonóle la a u d i c n o i a á u n año , 
de pfisii:5ti; en t ab ló r e c u r s o , y el S u p r e ­
m o h a conf i rmado la s c n t e n c i n , d e c l a r a n ­
d o q u e lo s obispos s o n a u t o r i d a d de l iSs-" 
t a d o . 

E s preci-so q u e todos los q u e uo sean 
ca tó l icos , o s iéndolo , se p e r m i t a n el lujo 
de ser liberales (Que puede ĉ ue haya al-

Cosa? Literarias y Artísticas 
EL PERIODISTA 

Qiiflrido Lni-;: No leáis periódicos jamás; ha­
céis bien, tenéis razón, y lo apruebo^eon toda mi 
alma, porque ¡es tan dulce n:i sabe-r 10 que pasa! 
Cnant'> á mí, es Índiler''nte; lodos los días leo 
lodís las hojas gra'nffv'S'"y pequeñas con avnhz, 
uon r.ibia, cun un íuidado iniíKiciaso, desde la 
;iitdic.!ciáti Vigésmá fOiov''liasía el nooibredál im­
presor, rodeáuo dofiieles,J d^jadernús tipogj'áfi-' 
coa. Y le^i, nn para ení''rarin-! de los acodleci-
luicnto;,; bien sé qu" nunca acontece nada, y que 
iin hay secesos, quieru decir, sucesos importantes, 
de un fiBiScier absoluto; porque el hombre éiirio 

,que fiii- aplastado ayer,"á las ires, eu la^e^.le de 
t'iise Miihe, pudo muy bien liaber vivido dus mil 
años antes y ser aplastado en una calle de Níni-
v , bajo el reinado de Nabucolono^or. No; loque 
me int'Tesa en este asunto no son los periódicos, 
son los periodistas. Y si he de deciros lodo mi 
pensaiiienio, desde ei primero al último todos 
me parecen sublim-s y no me canso de ad/oirar-
los. ¡Qué iía4o de tálente, de intuición, de iu-
vaiiciií;!, de imaginaLÚón, de genio, sin cesar re-
novadtil ¡C'iáutos toneles de Uanaiiies colmados 
hasta diistiordarse, y que ianudiatamente es pre­
ciso vulvíC á llenar! jLuSatos vanos celajes aflra-
zados en el vaiio (¡uimérico, y, sin embargo, fe­
cundados! ¡Cuántas rocas de íiisifo rodadas desde 
lo alio de la montaña ruinosa, sio detenerse nun­
ca, comei zando siempre! 

¡Pues hieii! he aquí su fuerz.í; asi se vuelven 
encanladnres iocoriijiara.bles. Y e.s que tienen por 
inspiradora, por musa, por guia impldcahlc;, que 
sin cesar los imj.ul.-̂ a, y los hostiga, y les clava 
en cl dorso su aguijón, la impetuosa, la bien­
hechora, la salvaje iÑeccsidad, Eu efecto, ella sola 
es quien hace á los artistas y 3 los obreros inge-

. niosos; fuera de ella no hay más que alicionados; 
gentes que trabajan cuaniío están de humar, es 
fiec!r,'Casi nunca. ' ••'"• '•i 

Chatiaubriand, Guizot, Lamartine j todos los 
igrandes hombres de este tiempo, en ciertos rao-
uieitlos han sido periodislas; y el implacable Teó­
filo Gau.tier ha debido á la saludable esclavitud 
del periódico cl don de estar siempre inspirado, 
en cualquier instante, y de tener á su dispofi-
ciíin los tmpos, las imágenes, todas las palabras 
hermosas y todas las frases elegantes, que le per­
mitían estar sieuipre pronto á expresarlo y á 
escribirlo todo coo absoluta perfección. Mas ¿para 
qué citar estos nombres ilustres? Cuando ad-

. miro á los periodistas, no pienso en estos colosos, 
sino ea los más humildes y en los raSs ínfimos, 
en los más oscuros de todos, que también ellos 
realizan prodigios y milagros, y tan frecuentemen­
te, que no se fija en ellos la atención j ni aún 
ellos mismos lo advierten. 

¿No os admira? Todas las mañanas, sín descan­
sar jamás, entregan.al público pasajes sublimes, 
entusiastas, cómicos, irónicos, jocosos; á veces 
hasta dan buenas razones; y, como un pianista 
de largos dedos de azogue, hacoa tronar, CJU-
tar, murmurar y reír sin fin i to.lo el teclado so­
noro. Lo que ignoran, están obligados á saberlo, 
y lo saben; lo que no pueden hacer, lo hacen; de 
su espíritu agotado extraeo invenciones inagota­
bles; sumergen sus dedos en sus bolsa) vacias, y 
arrancan de ellas puñados de oro. 

Me refiero sobre todo á los periodistas france-
sei y parisienses, porque, couio ha dicho Valere 
en el tercer acto de El Avaro: «¿Qué maravilla es 
hacer buena comida con bastiute dinero? Es la 

^ cosa más fácil de muudo, j no hay pobre de espí-
"riiu que no pueda hacer otro tanto. Para obrar 

como hombre hábil, es preciso hacer comida ba­
rata con poco dinero.» ^uede decirse siu ofender 
á nadie, porque es evidente: como todas las cosas 
en Francia, nuestros periódicos se hacen, relati­
vamente al mentís, con muy poco dinero. Los in­
gleses y los americanos nsañ del telégrafo sin lí­
mite í sin economía, como un ciego de su clari-

. uele, fletan navios y los envían al fiu del mundo 
para contemplar cualtjuiera cosa; por todos partes 
sostienen en el extranj'iro corresponsales, de los 
cuales el más pobre podría dar limona á un na­
bab. Con tudüs sus poderosos medios de intorma-
ción, tienen un capital,sólido y rea!, que sus pe­
riodistas están solamente obligados á poner en 
circulación. Los nuestros, por el contrario, deben 

' guisar en su cocina según el sisEema de Harpagón; 
cuu nada; acoúiodan nada de todo en una cacerola 
ausente, floude si algo Irien, eu efecto, es su alma 
y su cerebro; sin eiohargo, la salsa es buena y 
cualquitra saborearía la succión de sus dedos. V 
ai privados (le los elementos más indispensables 
quedau iguales y ano superiores á sus colegas de 
Ultramar, es porque tienen necesidad por la larde 
dei dinero que ñau gauaüo por la mañana, condi-

. ción que siempre ablandará las peñas y las forza­
rá á entreabrir sus non orusOs senos pava dejar co­
rrer la linfa pura y crisijlma. ^_ 

Lo fcjdto, esLáü pairocifladüs por la excelsa 
diosa, superior á toda= las otras, la dulce y cruel 
Nei'esidad. ¿No es ella la qut inspiraba al Uome-
ro antiguo y al Homero nuevo, al de la Iliada, 
como al de la Comedia humana? El anciano ciego 
errante por las aldeas de la Ática cantaba la cú-
leía de .iqjjles y el combate delante de los bu­
ques, para obteuer en las puertas de ios hogares 
un poco de pan y algún pedazo de carne; j para 
isaiariar í algúa portero de eacoryadas uáas, can­

taba el divino hijo de Rabelais las luchas de Ar-
thez <̂  el martirio de Birotteau. Creaban obras in­
mortales, porque no tenían libertad para obrar 
de otro mcdo. 

Ved cuan fecundos eran los poetas dramSlicoa 
en aquel tiempo en que una comedía duraba quin­
ce días, j cuando después necesitaban escribir 
otra para comer. Entonces todas se escribían en 
verso, y en buenos versos para iograrlo; hoy núes, 
tros autores, que gracias á Beumarchais y á Scribe 
tienen tiempo de investigar, de aplicarse, de es­
cribir en prosa, componen en su vida una veinicuj 
de piezas, mientras que Calderón, sin contar sus 
autos sacramentales, sus intermedios y sus innu­
merables poesías, compnsn ciento veinte comedias, 
después que Lope de Vega había hecho represen­
tar luil quinientas. El periodista está ahora donde 
otras veces estovo el poeta; no hay tiempo de re­
flexionar ni de distraerse; así es que se ve olili-
gado á ser universal, T 3 coinproroelerse, como Sa-
tanas frente 3 dos reyes, á no ausentarse Hunca, ni 
á decir: Esloy nft>. 

Para mostraros na ejemplo decisivo de los mi­
lagros qae produce la iVecesidad, y puesto qan 
esta carta no la leirS nadie más que vos, voy á 
referiros i qué circu'istancias imperiosas y ex­
traordinarias debió su fortu'ia el célebre Palilu 
de Morgant. En una época ;a lejana, y viviend'j 
como periodista, día por día y minuto por minu­
to, se había hecho anvgo de una actriz nombrarii 
Luz Di-fiers, muy ap ' au t ik en el teairo de l.j 
Opera cómica. Kn la mjñaua del día en que 
esta linda joven iba á crear un pdpeí muy impor­
tante en una pieza nueva, su modista, á quien 
amenazaba la quiebra, cerró ^u establecimiento y 
hujá. llevándose entre otras rosas El vestido de 
Luz. Utra niodista se couiprometió á hacer el Irajs 
para el inisflio día, puesto que era preciso, pe¡a 
exigía para entregarlo dos mil francns i cuenta. 
En este caso no puede reourrirsp á los ricos, que 
no se deciden tan pronto; Murgant fué, pues, 
quien tnvo que encargirse de pncouirar la suma, 
¿Por qué medio.s? Esto era loque él pensaba me­
lancólicamente, recorri^níto los Imdemrd con Iros 
francos cincuenta cénlimos en el bolsiPo. 

En tanto une estudiaba este problema insolu-
ble, encontró al dirrclor ile un (leriúdicn impoi-
tanti!,- á quien vió exaltado, de^^esperado, loco, 
presto A enire^ar su ahiia al diablo y á arrojarte 
3 un rio. l'ar.i una giau combinación linanciern, 
este potentado tenia necesidad de un Hrticnlo de 
fondo sobre los algodiines, que tratase la CUI '̂J-
ttón en todos sus detalles, y la desgracia habií 
hecho que el solo especialista eu este género hu­
biese partido precisamente la noche anteriuii 
para Pundicherj. ' 

.Morgant no vaciló. líevelÓ al secretario dsl p,!-
riódicii que éi era un algodonista de primera fuer­
za, y qiie daría el arücnlo en algunas horas, pero 
mediaiitp dos mil írancis, pagados al recibirlo. 
Cerrado el traio, el perioilista corrió 3 la Biblio­
teca; nu loyJ, ¡claro estáf pera vió, hojeó, adivinó 
tuiio lo relativo á la industria algodonera, y, te­
miendo perder el favor de la attri?,, escribió su 
articulo, una obra maestra, que se considera.hoy 
como Clásica, 

Naturalmente, desiiués de haber enseñado al 
público, se eoseñ.Vá si mismo; cuantas veces loa 
algoioiies estuvit-ron en juego, las revistas y los 
periódicos se dirigicon 3 él, y sus conocimientos 
en e.-ta matfria le hicieron entrar en la Cámara, 
donde siempre que se tiataba de nlgodones, sus 
colegas le escucllabiin r¡;lig¡o'iamente y no se atre­
vían í contradecirle. El propietario de una da las 
mSs grandes hil'anderias de Francia, estando pró­
ximo á morir, suplicó á Morgant que se la com­
prase, y multitud de sordos capltdistas se le ofre-

• cieron, temblando de Ser desechados. El antiguo 
periodista, ijue nci había rolo su pluma, pues es­
cribía aun alj!0 cuando los algodones tenían ne­
cesidad de un abogado y de un inlér(irete, admi­
nistró admirablemente su hilandería y ganó mi­
llones, porque se había vuelto, en efecto, muy há­
bil en la ciencia que lo habia enseñado !a casua­
lidad. Noble, se desposó con una joven noble; 
llegó al poder pnr la fixen-i de las cusas; fué (res 
veces ministro, después embajador; es gran oficial 
de todas las órdi;nps de Europa, y probable es que 
su hija primogénita, Marta, se una ea matrimo­
nio con un duque reinante. f-1, 

Como veis, mi querido Luis, Píblo de Morgant 
ha debido todo esto á ia condición que le fué im­
puesta, de escribir un artículo á escape. No 
todos los periodistas llegnn á millonarios y mi ­
nistros; pero como no reposan nunca, muchos de 
ellos pueden esperar que aprenderán 3 escribir, 
semejándose 3 ¡as baüafiaes, que .a..aban por sa­
ber bailar á fuerza de bailar siempre, 

TEODORO DE B A N V I L L E 

Eri Valencia hao tratado utios cuantos 
creyeiites.de la civiliíáción de disblvef a ga­
rrotazo limpio el rosario de la Aurora que 
salif) de la iglesia d e San Julián. Los beatos 
alborotadores se refugíaroil á escape en cl 

. templo. 

¡Pero qué empeño en armar escándalos! 
Se conoce que les gusta esto á los clerica­
les, como á raí el que los,V.apul«^. Porque 
conste que me gusta iteuíálO. N o Í0 p a e d o 
remediar . 

lian ¡laminifido á varios niños en el instituto 
clerical de Denuzieres (Lyon). Iljy ya tres castos 
hermanüos presos y otros se h"an fugado; entre 
ios piimaros eStáel director, hermanü Genis Bi-
Kin, ¡Bazín y esleta! ¡Quéapellidoy qué mañas! 

¡Viituosos herniafiUos! Tan virtuosos como 
honrados los padre.-; que lleran sus hijos 3 los ci-
legios en que ellos actúan. lii;ha.¡)a yo 3 presidio 
í esos padres por cómplices en ia degradación de 
sus hijos. 

Me explico el que haya frailea de ese sistem,i: 
siempre los bobo. Lo que no comprendo, es que 
haya padres tan miserables. 

Verdad es quq e! beato es un ser degradado 
por naturaleza, y, como el cerdo,goza al revolear­
se en el fango etc. etc. 

y 
POR MALVERT 

CON 8 5 G R A B A D O S EN E L T E X T O 

Cada «na de estas obrns, d o s p e s e t a s . Par» 
JOB suscriptores de Er, M"TÍX, u n a -
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